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EXCMO. SR., 
SENORES ACADAMICOS, 
SEÑORAS Y SEÑORES : 

Con el ánimo gozoso, y un tanto confuso, me presento hoy a 
recoger el honor de haber sido llamado al seno de esa venerable Cor- 
poración para participar desde ahora en vuestras tareas. No sé si 
agradecer más la inmerecida desiignación con que graciosamente me 
honrasteis o la paciencia con que habéis esperado la presentación, 
más retardada de lo debido, de este discurso reglamentario. Símame 
de excusa la anormalidad de esos años  asados de postguerra, du- 
rante los que un buen nbniero de ciusadauos españoles, y especial- 
mente quienes ejercemos una profesión intelectual, hemos tenido que 
afrontar cuantiosas dificultades y remediar urgencias inaplazables ; 
anormalidad agravada en mi caso porque, a remolque de tan excep- 
cionales circunstancias, me resolví a variar el rumbo de mi vida, 
siguiendo la llamada de una vocación, ya casi extinta, de mi juventud 
y esforzándome en encauzarla hasta lograr su consagración oficial. 
Quiero confesaros que, gracias a la investidura de la cátedra uuiver- 
sitaria, logré vencer el sentimiento de inferioridad ante todos vos- 
otros, al poder compensar la escasez de mis méritos personales con 
la dignidad de la función que ostento. 

Me siento, además, deudor a esa Acaiemia de una delicada fine- 
za : la de haberme conferido la sucesión de mi hermano Tomás (que 
Dios tenga en gloria), fallecido en 23 de octubre del pasado año, con 
quien me unieron estrechamente, tanto o más que los lazos de san- 
gre, aspiraciones y empresas intelectuales comunes, proseguidas sin 
desmayo por espacio de veiuticirico años. La ventaja en edad, dk 
más de tres lustros - él fué el mayor y yo el menor, de ocho herma- 
nos -, el aire patriarcal con que condujo siempre las relaciones 
familiares y la circunstancia de haber sido discípulo suyo en la Uni- 
versidad a poco de haber iniciado su magisterio, me hacían mirarle 



casi como a un padre. Tomás había nacido el 3 de abril de 1879 
en Gerona, la bimilenaria ciudad, cargada de bistoria y de tradi- 
ciones, de cuyo espíritu jugoso y recoleto se empapó plenamente en 
sus años de infancia y primera juventud. Mi hermano fué un gerun- 
dense de cuerpo entero. Llevó siempre grabada en su alma la estam- 
pa de su Gerona de los años mozos, la cual le sirvió de inefable 
consuelo en los nueve inacabables meses de hermético encierro que 
hubo de sufrir durante la pasada guerra civil. En su  ocio forzado, 
se entregó a sus recuerdos y empezó unas Marnotias, todavía inédi- 
tas, cuyo primer capítulo, titulado aLa meva Gironao, traduce 
- uso sus mismas palabras - sus «tiernos recuerdos infantiles y 
de adolescente sobre las cosas y los hombres0 de su ciudad natal l. 
Conservo aún la deliciosa impresión experimentada al oir la lectura 
de ese capítulo por mi propio hermano en la intimidad de una reu- 
nión familiar. Su sensibilidad exquisita - mezcla de ternura, com- 
prensión y respeto - al espíritu ancestral de s u  amada Gerona le 
indujo recientemente a tomar la pluma en acto de vindicación de su 
fama frente a las tergiversaciones de dudoso gusto que un renom- 
brado prosista catalán se ha permitido a pretexto de describir los 
recuerdos de su atormentada adolescencia transcurrida en un inter- 
nado escolar de la vieja urbe '. 

Para seguir carrera universitaria, mi hermano se trasladó a Jos 
dieciséis años a Barcelona, que pasó a ser desde aquel momento esce- 
nario principal de sus actividades. Aquí cursó, simultáneamente y 
con brillantez, las Licenciaturas de Derecho y Filosofía y Letras, 
de las cuales la primera imprimió en él honda huella. Mi hermano 
salió, en efecto, de la Universidad con una sólida formación jurídica, 
que le permitió alternar muy pronto en las deliberaciones de la Aca- 
demia de Jurisprudencia y Legislación y en las de la  Re- 
v6.w Juridica cle Cataluña. E n  ambas hizo Tomás sus primeras 
armas, al par que abría bufete de abogado e intervenía en el problema 
de la redimibilidad d e  los censos enfitéuticos, a la sazón candente 
con motivo de la proyectada reforma urbana de Barcelona. Pero sus 
aspiraciones rebasaban el mero ejercicio de la profesión. Habiendo 
cursado en Madrid el Doctorado de ambas Licenciaturas, se dedicó 
intensamente a estudios de Filosofía del Derecho con vocación deci- 
dida a la cátedra. Una primera tentativa para obtener la de Dere- 

l. V h s c  la nota billliob.rhfica 3 la  obra de JOSEP PLA, Gi70na. Un Ilibre de recards. 
Editorisl Selecta (Barcelona, 1952) en aAnales del Instituto de Estudios Gerundensesn, 
VII ,  Gerona, 1952. pág. 378. 

2. Ib id . ,  pggs., 376-9. 



cho Natural vacante en la Universidad de Oviedo por fallecimiento 
de Leopoldo Alas, Clarin, no tuvo éxito. Pero el esfuerzo no fué 
del todo perdido ; como que en tal oportunidad escribió su mejor 
obra de juventud, que le valió gran reputación, titulada La Filosofla 
del Derecho en el Quijote (Ensayos de Psiwlogia colectiva). Cot& 
tdbución a Ea Hhtmia  de las ideas jurZdicas, refl~xivas y fiofiubrcs, 
@a la España del siglo xvr 3 ,  publicada en homenaje a la memoria 
de Cervantes en el 111 centenario de la aparición de su gran novela. 
A falta de  cátedra propia, mi hermano dió entonces a conocer S!@ 

investigaciones en las asambleas bienales de la aAsociacióu Española 
para el Progreso de las Cienciaso y utilizó asimismo la tribuna del 
Ateneo Barcelonés y aun la misma Universidad, donde profesó sen- 
dos cursos sobre las ideas jurídicas de Luis Vives. 

Por fin, el año 1912 llegó la cousagración, al obtener en reñidas 
oposiciones la cátedra de Etica de nuestra Universidad. Mi hermano 
Tomás fué el primer titular de la nueva Sección de Filosofía, creada 
al  desdoblarse la Facultad de Filosofía y Letras en varias Secciones 
con sendas Licenciaturas. Su magisterio se ha prolongado por espa- 
cio de casi cuarenta años, habiéndole sido ampliada últimamente la 
enseñanza de Etica con la de Sociología, que desempeñaba asiniismo 
muy a gusto. S u  actuación universitaria, larga e intensa, se provectó 
principalmente en tres direcciones. Ante todo, la docencia en clase, 
de la cual guardamos un recuerdo imborrable todos cuantos nos bene- 
ficiamos de ella. E n  sus lecciones, salpicadas de observaciones, anéc- 
dotas y ejemplos, la doctrina brotaba de una experiencia 
y social oportunamente aducida y teorizada. Familiarizaba a los 
jóvenes con los clásicos de todos los tiempos mediante lecturas direc- 
tas de pasajes o capítulos culminantes de sus obras. Y, sobre todo, 
despertaba el interés y suscitaba la actividad de los alumnos, lnvi- 
tándoles al trabajo personal y encauzáiidoles por las sendas de la 
investigación. 

E n  la dirección de la vida universitaria mi hermano ejerció mu- 
cha influencia, a pesar de no haber desempeiiado cargos investidos 
de aqtoridad. E1 lanzó la idea, en una memorable conferencia, de 
crear becas para estudiantes bien dotados ititelectualmente, pero sin 
recursos ; y en una eficacísima campaña logró la creación de un buen 
número de ellas por Corporaciones y particulares. Fundó entonces, 
y rigió durante años, el Colegio de Becarios con fines de proteccihn 
económica y moral y con la aspiración a crear una aristocracia uni- 
versitaria del talento. Sobre todo, promovió y condujo resonantes 

S. Barcelona. 1%. 



campañas en favor de la autonomía universitaria, sin mixtificaciones 
políticas ; y llegó a luchar- contra sus propios amigos cuaiido, a 
pretexto del Estatuto de Autonomía de 'Cataluña, fué implantado 
en la Universidad un régimen que no respondía a dicho ideal. Hoy 
s e  hace justicia a la nobleza de sus intenciones y al acierto de su 
visión, que no fueron entonces reconocidos. 

E n  una tercera línea de actuación universitaria mi hermano señaló 
rumbos nuevos. El f u é  quien rompió los moldes d e  la anquilosada 
Universidad décimonóiiica, sin más horizoiites que el desempeño de 
clases y la colación de títulos. El inició, al margen de las clases, 
los trabajos de seminario, primeramente con los propios alumnos 
y más tarde con colaboradores v o l u n t ~ i o s  de todas procedencias, 
inclusive extrauniversitarios. En un informe presentado al Tri- 
bunal de oposiciones ", Tomás había anticipado unas Orientacio- 
nes y proyectos de espaiisióu de cátedra, que no tardó eii implantar. 
Creó el Semiiiario de Etica, dentro del cual organizó el aArcliivo 
de Psicología y Btica hispaiiasn con un ambicioso programa de in- 
vestigaciones documeiitales y doctrinales a realizar. Una concreción 
de ese primer proyecto, más ceñida por razón del área (geográfica 
y de la materia, di6 origen al iiArxiu dJEtnografia i Folklore de 
Cataluiiya~, que durante unos años de febril actividad congregó 
alrededor de su cátedra uiia pléyade de folkloristas dispuestos a una 
labor colectiva de compilación y estudio del folklore literario, mu- 
sicaL,, p,aremiológico, etc., del país. Fueron publicadas unas circula. 
res para divulgación de la idea y planteamiento de la organización, 
una coleccióii de cuestionarios redactados por especialistas para pro. 
mover y guiar la recogida. de nuestro rico patrimonio folklbrico, un 
Manual  de recerques con orientaciones valiosísimas para los colabo- 
radores y dos densos volúmenes de E s t u a s  -is Mater2als ', cuya apa- 
rición causó viva sorpresa. Las vestales uiiiversitarias rasgaron sus 
vestiduras ante aquella iiivasión de elementos foráneos y sembraron 
de obstáculos el camino del 'osado innovador. Pero el aldabonazo 
había despertado a la Bella Durmiente del letargo en que yaciera 
durante decenios; y no habían de transcurrir muchos años sin que 
la Universidad viese brotar en su seno abundancia de nuevos Semi- 
narios y de Laboratorios que remozasen por entero su fisonomía. 

Los Archivos, coino la docencia en cátedra y como los estudios 
jurídicos de la primera hora, respondían en la mente de mi hermano 
a una concepcióii unitaria. E n  sus años6i1'ales de carrera, había 

4. Elico Hispana. Madrid. 1912 
5. Barcelona, 1916 y 1918. 



él vivido la tremenda crisis n.aciona1 provocada por la pérdida de ias 
últimas colonias de Ultramar ; y con los ensayistas de la llamada 
ageneración del 98s - Ganivet, Unamuño; Azorín, Costa, etc. - 
estaba asistiendo al examen colectivo de conciencia sur,gido de aquella 
crisis. Tomás decidió participar en él. Sus dis'tintas empresas, to- 
madas en bloque, encuentran ahí su raíz, si bien se singularizan 
por la adopción de un método propio, denominado por él rde intros- 
pección colectivao. Ese método, empirista y psicológico, lo había 
asimilado de la mejor tradición universitaria barcelonesa: la de 
p a r t í  de Eyxalá y Llorens y Barba, no por vía directa en la Facul- 
tad de Filosofía donde dicha tradición había quedado interrumpida, 
sino por vía indirecta a través de la Escuela histórica del Derecho, 
magníficamente representada por los discípulos y seguidores de 
Martí y de Llorens: Durán y Bas, Planas y Casals, Permanyer, 
'i'rías y Giró, que fueron sus maestros en la Universidad. Fuera del 
ámbito jurídico y universitario, otros discípulos de Llorens, como 
Menéudez y Pelayo y Torras y Bages, le inspiraron en gran parte la 
orientación de sus trabajos. E n  plena coincidencia con el programa 
trazado por Llorens en su discurso universitario del año 1854, mi! 
hermano orientó sus exploraciones de la mentalidad colectiva hispana 
y catalana en dos capitales direcciones. Por una parte, propulsó la 
compilación y estudio de las varias manifestaciones de la mentali- 
dad popular, tales como el refranero, las costumbres, los mitos y 
leyendas, las danzas y la cultura material (trajes, enseres rústicos, 
artes populares, etc.). Paralelamente, intentaba una exploración de 
la mentalidad reflexiva a través de l a s  obras de los escritores his- 
panos, la cual, a su vez, era conducida a dos distintos niveles. E n  un 
nivel simplemente literario, mi hermano gustaba de alumbrar en las 
obras maestras de novelistas, dramaturgos y poetas un foiido de ideas 
asimilado de la mentalidad popular o de las concepciones de los filó- 
sofos profesionales. Así, a través de la inmortal novela de Cervantes, 
había alumbrado las ideas jurídicas populares vigentes en la España 
del siglo XVI y las había contrastado con las concepciones reflexivas 
de los teólogos y jurisconsultos de la época ; así, en estudios simila- 
res, exploró la filosofía de la libertad en el drama de Calderón La 
vida es suerío y practicó catas ideológicas en. las obras de Gracián, 
en la novela caballeresca catalana, en ciertos escritos políticos y otras 
obras por el estilo. A un nivel más profundo hay que situar sus es- 
tudios eruditos sobre las concepciones jurídicas, éticas y, en general, 
filosóficas de los grandes pensadores hispanos : Luis Vives, Ramón 
Lull, Sabunde, Balmes y Llorens en especial. Esas varias líneas 



de exploración conver,gían en la Psicología colectiva hispana, -que 
ambicionaba construir. 

M i  hermano propulsó, junto con otros' catedráticos de la Facultad 
de Filosofía y Letras, la publicación de las I~cclones & Filosofía de 
Llorens y Barba a base. de los apuntes tomados taquigráficamente 
en su clase por el Dr. Balari y Jovany, cuyo aprovechamiento ofrecía 
considerables dificultades, y trabajó ahincadamente en la prepara- 
ción de los tres volúmenes. Con esta empresa se propuso, ante toilo, 
destruir la leyenda de que la Facultad tenía dichos apuntes en se- 
cuestro ; pero, además, rendir homenaje al  gran maestro y reins- 
taurar en la recién creada Sección de Filosofía la tradición de pen- 
samiento encarnada por él en Cataluña. A la memoria de 1,lorens 
dedicó mi hermano la colección de estudios que en 1931 publicó bajo 
el título Introducció a la Histbria ,021 pensament fibsdjic a Catalu- 
nya i cinc assaigs sobre E'actitud filosdfica en la cual se reflejan 
claramente las orientaciones antes descritas. Con arreglo a las mis- 
mas se desenvolvió también su actuación en esta Real Academia, 
a cuyo seno había sido llamado a los pocos años de ocupar su cátedra 
y en la que ingresó, el 17 de marzo de 1918, com iin discurso n t i tu -  
lado Una  excursió de PsbEog4a i Etnografia hispanes. Joaquim 
Costa, contestado por don Federico Rahola. A mi hermano le en- 
tusiasmaban de Costa dos aspectos : su aportación al examen nacio- 
nal de conciencia, a que antes me referí, y su fructífera campaña 
de revalorización del derecho consuetudinario. Además de ese &S- 
curso, mi hermano pronunció la oración inaugural del curso 1926-27, 
que versó sobre los Orígews de Ea filosofla 8e Rakundo Sibiuda 
(Sabunde). Esos dos discursos, más una nota necrológica del se- 
ñor Rahola aparecida en 1921 en el aBoletínn, constituyen el bagaje 
de sus publicaciones en la Academia ; pero no dan una idea cabal de 
las actividades desplegadas por Tomás en las sesiones ordinarias 
y en las demás facetas de la vida corporativa de la entidad. 

E n  los últimos veinticinco años mi hermano, sin abandonar sus 
trabajos de Psicoloigía colectiva ni sus exploraciones de la men- 
talidad popular, intensificó en gran medida sus estudios sobre el 
pensamiento filosófico. Yo contribuí no poco a atraerle. a este camino, 
entre otras razones para sustraerle a las amarguras de la vida uni- 
versitaria en un momento en que se  le hacía objeto de una sañuda 
persecución. Yo le decidí a optar al segundo de los importantes pre- 
mios ofrecidos por el Vizcoude de Eza a los continuadores de la 
Hcstoria de la Filosofia Esfiílola, iniciada por don Adolfo Bonilla 

6. Barcelona, Llibreria Catalbmia, 1931. 



y Sanmartín por encargo de don Marcelino Menéndez y Pelayo e 
interrumpida al llegar al siglo XII. Fruto de esta decisión fué la 
obra de ambos Historia de la  Filosofi'a EsporLola. Filosofh cristiana 
de los siglos XIII al xv ', que obtuvo efectivamente el apremio MOL 
retn y fné publicada por la Asociación Española para el Progreso 
de las Ciencias, a la que el fundador había confiado la otorgación 
y administración de los premios. M'i hermano se reservó el trata- 
miento de la figura central del período, Ramón Lnll ; y así nadó 
aquella magnífica monografía sobre la vida, la personalidad, las 
obras y las doctrinas del gran pensador mallorquín, que llena casi 
los dos tercios del tomo 1 de dicha obra. Asimismo se había rese+ 
vado el desarrollo de la Historia filosófica del Lulismo, pero un 
desprendimiento de retina en el ojo derecho, sobrevenido en un ins- 
tante crítico, se lo impidió ; y yo hube de tomar a mi cargo la tarea, 
aprovechando sus borradores. A pesar de todo, Tomás compuso, 
al publicarse el tomo segundo de la obra, el capítulo sobre Sabunde, 
los párrafos sobre el lulista protestante Juan Enrique Alsted y el 
substancioso capítulo final sobre el lulismo contemporáneo. 

Las  aficiones lulianas de mi hermano databan de antiguo. Ya 
en 1915, fecha del sexto centenario de la muerte del Doctor Ilumi- 
nado, mi hermano organizó una resonante conmemoración universi- 
taria, que consis'tió en un curso público de varias lecciones a su car- 
go, coronado con una Exposición Bibliográfica Luliana en el Para- 
ninfo de nuestra Alma Mate.r. Veinte años despuSs, con ocasión del 
séptimo centenario del nacimiento de Ramón Lull, Tomás se asoció 
a las conmemoraciones celebradas en Mallorca y en Barcelona, escri- 
biendo varios artículos, entre los cuales destacan su aportación a la 
aMiscel.linia Lul.lianao, publicada por la revista uEsfudis Fran- 
ciscanso, bajo el título Fonanzents metafisics de la filosofia luhliann, 
y el artículo Reuisión filosófica y Espiritu del Lzllisnu, aparecido 
en la revista madrileña aCrnz y Rayan ; ambos fueron traducidos al 
alemán y publicados en el número extraordinario que la revista 
awissenschaft nnd Weisheit~ dedicó al Beato mallorquín. L a  pu- 
blicación, en 1939, del tomo 1 de la citada Historia de la 'Flbsofia 
Española le consagró como maestro en lulismo. Desde entonces, 
los mallorquines le prodigaron honores y consideraciones, bien nom- 
brándole magister de la Escuela Lnliana, bien invitándole en más 
de una ocasión a pronunciar conferencias sobre Lull. Tomás no 
abandonó ya más tales estudios ; a1 morir, dejó dos de ellos, toda- 
vía inéditos: uno sobre L a  Etica de Ramdn Lull, destinado a una 

7. Tomo 1, Madrid. 1939; tomo 11, Madrid, 1943. 



Historia General de la .&a que se halla en curso de elaboración 
en Madrid ; y otro, titulado Ramdn L.ull. L'obra i el pensamentl 
en colaboración conmigo, destinado a servir de introducción a dos 
volúmenes de .textos lulianos catalanes que la aBiblioteca Selectan 
proyecta publicar próximamente. Por unas semanas de margen, no 
le fué dado a mi hermano gozar la intima satisfacción de haberle 
sido concedida, por la oEscuela Luliana de Mallorcan, la Medalla 
de Oro de la entidad en ocasión del Certamen Mariológico Interna- 
cional celebrado en diciembre último. Muerto ya Tomás, la con- 
cesión fué acordada a título póstumo. 

Mierecen párrafo aparte las actuaciones de mi hermano en el 
seno del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, a cuya 
creación y desenvolvimiento ayudócon entusiasmo y del que no 
tardó en ser designado miembro de número. Participó un tiempo en 
el Instituto Balmes de Sociología, a título de colaborador ; y con- 
tribuyó a fundar en su ciudad natal, bajo el patrocinio conjunto 
de l  Consejo y de la Diputación Provincial de la misma, el Instituto 
de Estudios-Gerundenses, del que ha sido primer Presidente. En- 
cuadrado ;en la Delegación barcelonesa del C.S.I.C., sus preferen- 
cias se polarizaron hacia dos instituciones que coincidían perfecta- 
mente con su trayectoria científica : la Sección de investigaciones 
etnográficas del Instituto Berxiardino de Saliagún, a la que incorporó 
sus Archivos antes mencionados ; y, sobre todo, la Sección de His- 
toria d e  la Filosofí'a Española, filial barcelonesa del Instituto Luis 
Vives de Filosofía, de la que ha sido asimismo el primer Jefe. Esta 
Sección fué creada en 194.7, a iniciativa de mi hermano, con ocasión 
de implantarse en la Universidad la enseñanza oficial de la Histo- 
ria de la Filosofía Española, que él inauguró ; y le fué asignada la 
finalidad de explorar sistemáticamente el pensamiento filosófico es- 
pañol de todos los tiempos, conforme a las pautas trazadas por Me- 
néndez y Pelayo. A raíz de su nacimiento, dicha Sección coadyuvó 
a la preparación del Primer Congreso Internacional de Filosofía 
celebrado en España, que tuvo lugar en Barcelotia en 1948 en con- 
memoración del primer centenario de la muerte de Jaime Balmes y 
del cuarto centenario del nacimiento de Francisco Suárez. E;ii dicho 
Congres'o le fué encargado a mi hermano el discurso inaugural que 
versó sobre las Aportaciones hispanas al curso general de la Filoso- 
fia A la vera del Congreso, la Sección organizó una Exposición 
Bibliogrifica Balmesiaua y fué impreso un catálogo de los fondos 
exhibidos, más otros de los que se pudo recoger la noticia. 

8. ~ubiicado en las Actas del Congreso. tomo 1, Madrid, 1949. 
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E n  sus. seis años primeros, hasta ocurrir la muerte de Tomás, 
la Sección de Historia de la FilosofíaEspañola, elevada luego a De- 
legación general de su Instituto, ha desplegado una intensa activi- 
dad, tanto en la formación de personal investigador y en la confección 
de ficheros bibliográficos como en la organizacióii de cursos y con- 
ferencias y en la publicación de una serie de monografías escritas 
por notables iiivestigadores. Dentro de esta serie apareció su última 
obra extensa, que ha desp'ertado vivo interés sobre todo en los 
sectores dedicados a la Medicina, titulada Estudios sobre Médicos- 
Fil6sofos espa.ñoles del siglo XIX ', de la que dió un anticipo en la' 
fiesta de San Isidoro del año 1950 y que se proponía continuar hasta 
abarcar la primera mitad del 'siglo m. E n  ella destaca, por su ori- 
gina1ida.d y carácter exhaustivo, su magistral estudio sobre Leta- 
mendi. 

Aludí por incidencia a los trabajos sociológicos de mi hermano, 
en los que fné a'parar por una sencilla p?olongación de sus inves- 
tigaciones psico-colectivas, folklóricas y etnográficas ; ellos Te ocui 
paron los Ultimos años de su vida.' E n  especial,,. la aclaración del 
concepto de omentalidad primitivan le llevó a enfrentarse con las 
interpretaciones de los sociólogos franceses de orientación positi- 
vista, ya en su artículo del año 1923 inserto en el nAnuari de la 
Societat Catnlana de Filosofian, a ú n  más en su discurso presi,dcii- 
cial de la Sección de CienciasFilosóficas del XI I  Corigreso de la 
Asociación Española paraelProgreso de las Ciencias celebrado con 
solemnidad en Barcelona en coincidencia con la Exposición Univer- 
sal del año 1929, y todavía en varias ocasiones más. Al convertirse 
por imperio de la ley en catedrático titular de Sociologíti el  año 
1947, Tomás intensificó sus estudios en dicha materia que le brindó 
temas para su comunicación sobre El imtitwionismo socinl, man- 
dada al XIV Congreso -Internacional de Sociología, celebrado en 
Roma- el Año Santo de 1950; y para sus otras dos comunicacicmes 
leídas y defendidas personalmente en el X Congreso Internacional 
de Filosofía celebrado el año 1948 en Amsterdam y en el XI cele-. 
brado el año 1953 en Bruselas, a los que acudió en calidad de repre- 
sentante oficial de España ' O .  La Real Academia de Ciencias Mora- 
les y Políticas, de Madrid, le había nonihrado, en los últimos años,. 
miembro correspondiente. 

No quedaría completa la biografía de mi hermano, s i  omitiese 
su actuación como hombre público., Militó, desde su juventud., en 

9. Barcelona, C. S. 1. C.. 1952. 
1 Las tres comunicaciones están insertas en  las Actas de los Coagrisos iespectivos. 



el regionalismo con un matiz netamente conservador, por lo que, 
en ocasiones críticas, fué requerido por sus compatriotas para que 
aglutinara los partidos políticos de derecha en una candidatura 
única. Al ser implantada la Generalidad de Cataluña, fué elegido 
diputado al Parlameiito catalán por la provincia de Gerona ; y, des- 
de su escaño de la minoría regionalista, libró tremendas batallas en 
un supremo esfuerzo por evitar los estragos del movimiento revolu- 
cionario, sobre todo en la organización jurídica tradicional de nues- 
tra npagesian que conocía bien y amaba entrañablemente. %tallada 
la Revolución en 1936, y perseguido a muerte, tras un largo encierro 
huyó a Italia y se trasladó de allí a la España Nacional para reunirse 
con su familia en Valladolid, donde, al aproximarse la liberación de 
Barcelona, le sorprendió su nombramiento de Concejal del Ayiin- 
tamiento, sin que le valiera para declinar el cargo la alegación sincera 
de sus antecedentes políticos. Transcurrido poco más de un año, fué 
designado Teniente de Alcalde y le fué encomendada la Ponencia 
de Cultura. Durante un decenio entero Tomás vivió entregado ea 
cuerpo y alma a su cargo municipal, logrando en una primera etapa 
restablecer v normalizar los Grupos Escolares de la ciudad y las 
de& iiistituciones culturales del Ayuntamiento y desplegando a 
continuación una serie de fructuosas iniciativas. Sus esfuerzos se 
orientaron, en esa segunda etapa, hacia el fomento de la viaa artís- 
t i ca .E l  Museo de Arte Moderno fué desgajado de11 Museo de Arte 
de Cataluña e instalado en el Parque de la Cíudadela. Fué abierta 
v riinstalada la Galería de Catalanes Ilustres. Fué reorganizada la 
Escuela de Música y creado el Museo de MG 8 cica. ' Gran resonaiicia 
en las distintas capas sociales despertó la creación de la Orquesta 
Municipal, llevada a cabo con ímprobo esfuerzo. Oljtuvo para la 
ciudad la colección Marés, que erigió en Museo; y fué abierto al 
público el Museo Histórico de la Ciudad. E n  el Pueblo Español fué 
instalado el Museo de Industrias y Artes Populares que, junta- 
mente con el Museo Etnológico y Colonial asimismo creado e insta- 
lado en Montjuich, respondían en el corazón de mi hermano a sus 
anhelos de reivindicación de la mentalidad popular y primitiva. 
Propuso y obtuvo del Ayuntamiento la a,dquisición del hermoso Pa- 
lacio ,de la Virreina, que destinó a Museo de Artes Decorativas. 
L a  simple enumeración de esas varias empresas causa verdadero 
asombro. 

E n  el trato personal, mi hermano era sencillo y afable con todo 
el mundo. Poseía un temperaniento nervioso y un carácter dinámico, 
susceptible de llegar a la exaltación en momentos críticos. Sobrio 



para si, resistía impasible las necesidades físicas y las adversidades 
morales, que nunca faltan en la vida. De su fisonomía solía irradiar 
una alegría franciscana y un optimismo incoercible a prueba de obs- 
táculos. Vivía en una entrega constante a sus ideales, por lo oud 
parecía a veces desentenderse de las meniidencias de la vida cotidia- 
na y permanecer absorto en su propia intimidad. Y, sin embargo, 
era servicial hasta el extremo y se angustiaba por atender a los ami- 
gos que acudían a él en demanda de un favor o del una recomebda- 
ción. Pero nadie tampoco más justo a la hora de aquilatar méritos, 
de fallar un concurso, cie adjudicar un cargo. De una religiwidad 
sincera, aunque sin ostentación, amaba y seguía las viejas tradiciones 
con una ingenuidad casi infantil y las inculcaba a sus familiares. 
Generoso y liberal, hacía copiosas limosnas y socorría en abundancia 
las necesidades de las personas allegadas a él con el mayor sigilo 
y en forma delicada que movía a gratitud. Apasionado por sus idea- 
les, luchaba con ardor, pero con nobleza ; tuvo adversarios, pero no 
dejó enemigos. Mi hermano Tomás, en suma, aspiró a encarnar 
el ahombre completow, cuya imagen trazaba en clase a sus alumnos 
para culminación de su doctrina ética y esbozo públicamente en su  
magnífico Elogio da la Sabidzcda 'l. 

11. Discurso illaugural del año académico 194344 en la Universidad de Barcelona 
(Barcelona, 1M). 



Cumpli'do piadosamente el deber de evocar el recuerdo de mi 
antecesor, me dispongo a explanar ante vos~tros el tema de mi dis- 
curso. Para fijarlo, tuve en cuenta las razones q u e a  buen seguro 
motivaron vuestra elección, a raíz de haber aparecido el tomo 1 
de l a  Historia de la Filosof4a Española. Filosofia cristianu del los 
siglos XIII al Xv, obra escrita en colaboraci6n con mi añorado herma- 
no. E n  dicho tomo son presentadas,con alguna extensión lasfigu- 
ras representativas de lacul tura  catalana del sig!o XIII, entre las 
que sobresalen Ramón Lull y Arnau de Vilanova. Sobre este Últi- 
mo personaje, bastante desconocido todavía en muchos aspectos, 
llevaba yo publicados, con anterioridad, tres breves estu'dios de cir- 
cunstancias ; y he emprendido en los Últimos años, a ~ a r t i r  de 1945, 
trabajos metódicos de mayor alcance, que abarcan desde la bio- 
bibliografía y la investigación histbrico-doctrinal hasta la publicacibn 
de textos inéditos. Decidí, en consecuencia, insistir en el estudio 
de esta figura y tratar ante vosotros uno de sus aspectos de mayor 
relieve y significación histbrica, cual es el de las Re'lacwnes d'e 
Arnau de Vilanova con los reyes de la Cara de Aragón. E l  tema no 
es nuevo; lo planteó y desarrolló, con su peculiar genialidad, 
M. Menéndez y Pelayo en su fundamental monografía ' sobre el gran 
médico catalán del siglo XIII, aparecida en 1879 e incorporada desde 
el año siguiente a su Historia de los Heterohxos esp'aioles, y lo han 
tratado parcialmente con posterioridad los investigadores alemanes 
H. Finke a y su discípulo P. Diepgeu y, no hace mucho, dos 
buenos amigos míos: mi colega y colaborador en estudios arnaldia- 
nos P. Miguel Batllori, S. J . ,  y el publicista don Rafael Olivar '. 

1. Anialdo de Yiloiiova, médico calnliin del si810 xr11 Ensayo histórico. Ma. 
drid, 1879. 

2. H .  FINKB, Acta A~agonenrio,  1-111, Bcrlín-Leipzig, 1908-22. 
3. P. DIBPGEN, Arnald uon l'illonoua als Polilik<:r tind Loicntheologe. Berlh.  

Leipzig, 1909. 
4. Ama" DE V L I , ~ O V A ,  Obres calalaner. Yoluii; JJ :  Esirlts mddlcs. oEls Nos- 

tres (L'lassics~,' ncims. 55-66. Rareelana, 1947 (vease, en especial, la ~Notícia prcli- 
minar.. págs. 62 g siguientes). RAFAEL OLIVAR BERTRAND. Ua rei de llegendn. Fre- 



Pero en el transcurso de tres cuartos de siglo han sido exhumados 
multitud de textos y documeiitos que aconsejan la revisión de aquel 
capítulo del polígrafo montañés ; y, por otra parte, el esquematismo 
y la parcialidad de los demás estudios citados dejan amplio margen 
a un tratamiento más completo, que voy a intentar en la prcsente 
ocasión. 

Cuatro son los reyes de la dinastía aragonesa, con quienes Ariiau 
de Vilanova mantuvo relación personal : Pedro 11 el Grande y sus 
tres hijos : Alfonso 11 el Liberal, Jaime 11 el Justo y Fcderico 111, 
el de Sicilia. L a  adscripción del famoso médico al servicio de los 
reyes nombrados se continúa iniuterrumpidameiite por espacio de 
más de treinta años, desde 1281 - y  aun antes, a bueii seguro- 
hasta su desaparición de escena en 1311. Ni fueron éstas las únicas 
testas coronadas que se beneficiaron de sus servicios. También tres 
Papas consecutivos - Bonifacio VIII, Ileiiedicto XI y Clemente V - 
le tuvieron por familiar y médico de cámara ; y varios monarcas de 
las Casas de Valois y de Aiijou le llamaron en ocasiones a su lado. 
De suerte que, parodiando una conocida caiició~i popuiar, cabría 
decir de Aruau : 

Afetge foz& de reis, 
de reis i de papes. 

En la imposibilidad de incluir, en el estrecho marco trazasdo de an- 
temano, el examen de ese trato suyo con tres pontífices y con mo- 
narcas extranjeros, que ha sido ya objeto de importantes investi- 
gaciones, nos limitaremos a consigilar que, si la fama médica de 
Arnau de Vilanova desbordó las fronteras de su ~ a t r i a ,  la irradia- 
ción se debió en mucha parte al enorme prestigio de que la Casa 
real de Aragóii gozaba entonces eii el ámbito internacional. 

Ciñéndome estrictamente al tema, empezaré por deslindar los dos 
 rimer ros entre aquellos cuatro reiiiados de los dos últimos, eii el 
transcurso de los cuales la perso~~alidad de Arnau de Vilanova oh- 
tiene dentro de la corte aragoiiesa un realce nuevo e iiisospechado. 

deric 111 de Sicilio. Colección <Guió d'ora, tiíims. IX-X. Rnrcelona, 1951 (véase el 
cap. 1 de la Segunda Parte). 



Hasta IZ~I,, año en que muere Alfotiso 11 y le substituye en el trono 
su hermano Jaime, a la sazón rey de Sicilia, Arnau de Vilaiiova 
se limita a prestar sus servicios profesionales a las personas de la 
casa real. A partir de la fecha indicada, la familiaridad de Arnau 
coi1 los reyes aragoneses se enriquece con otras facetas, tales como 
las de publicista, diplomático, consejero y guía espiritual. La inlio- 
vación resulta, no sólo de un aumento en la confianza otorgada por 
los monarcas a su médico de cámara, sino además de la evolución 
espiritual del propio Arnau de Vilanova, quien, traspuesta la cin- 
Cuenteiia de su vida, hierve en fervores religiosos y despliega pro- 
selitismos de reforma social hasta entonces inéditos. 

De la actuación cortesaiia de Arnau durante los reinados de 
Pedro e l  Gralzdc y .de su primogénito Alfonso quedan escasos tes- 
timonios, casi todos de índole documental. Los ocho documentos 
de cancillería expedidos durante esos dos reinados en favor del in- 
signe médico, que haii simdo exhumados hasta el presente - tres 
aparecen firmados por el rey Pedro y cinco por su hijo -, coinci- 
den en mostrar el regio empeño de asegurarse los servicios profe- 
sionales de Arnau de Vilanova a cambio de generosas mercedes. Por 
el primero de ellos, expedido en Lérida a 18 de agosto de 1281, 

Pedro el Grande impuso a su médico la obligación de resbdir en 
Barcelona en compaiíía de su esposa a l  servicio de la corte y le 
asignó en reCompensa la suma de dos mil sueldos por año a cobrar 
sobre las rentas reales en la propia ciudad condal. E n  1285, le per- 
mitió cobrarlos en Tarragona. Gsta regia merced fué coronada por 
otra mayor: en atención a que Arnau de Vilanova liabía iiacido de 
humilde cuna ycarecía de patrimonio, el rey Pedro le constituyó 
uno mediante donación, otorgada a su favor en la primavera de 
1285, del castillo de Ollers, que Arnau permutó más adelante, muerto 
ya el rey y cancelado cansiguientemente el compromiso de residir 
en Barcelona, con unas tierras y unos censos en la ciudad de Va- 
lencia. Allí se estableció Arnau con su mujer y con. su hija. En- 
tretanto el rey Pedro había fallecido, el once de noviembre de 1285, 
en Villafranca del Panadés, a donde Arnau había acudido presuroso 
desde Barcelona, al enterarse de la gravedad de su estado ; y, ya 
que no pudo salvarle la vida, le asistió en su pcstrera enfermedad 
y firmó, en calidad de testigo, el codicilo dicytado en su lecho de 

. ' muerte. Alfonso 11 confirmó a Arnau las mercedes de su padre, 
tanto la asignación de la renta vitalicia como la donación de patri- 
monio; pero, para mayor comodidad, di6 su anuencia a la per- 
muta de éste y aun le permitió cobrar aquélla sobre unos censales 

18 



que poseía en Valencia. Así Arnau logró instalarse a sus anchas 
en la bella ciudad levantina, rescatada medio siglo antes del do- 
minio musulmán. Todavía Alfonso 11 concedió a su médico de cá; 
mara otras mercedes de menor fuste; así, en 1286 se  compronietió 
a satisfacer las deudas del abad dc Montearagón, de quien Arnau 
era uno de los acreedores, y al año siguiente compró a Jainie Fivaller 
un par de caballos con el propósito de regalar a Arnau uno de 
ellos 

El oficio palatino de Arnau, en el decenio que termina coi1 la 
muerte de Alfonso 11, se contrae a la prestación de sus servicios 
médicos profesionales a la familia real. Fué éste, indudablement'e, 
su cargo originario y básico dentro de la corte aragonesa. Cabría 
ahora preguntarse por la antigiiedad del mismo, tanto mis que el 
documento expedido por el rey Pedro en 1281, primero de la serie 
a que hemos hecho referencia., menciona en términos explícitos los 
muchos servicios recibidos ya entonces de Arnau : propter multa 
swvin'a que a vobis ... recepimus. De esos otros servicios no nos 
ha llegado constancia en docume~itos anteriores, por lo menos hasta 
ahora. Aunque el texto no lo dice, cabe presumir que todos, o la 
mayoría de ellos, fuesen de la misma índole; y es de suponer tam- 
bién que hubo un nombramiento oficial de médico dc la corte a favor 
de Arnau. ¿Está ~ e r d i d o  el documento? 0, ¿será posible todavía 
encontrarlo? Mi añorado amigo e ilustre miembro que fué de es ta  
Academia, Ramón de Alós-Moner, emprendió eii 1910, a iniciativa 
de su maestro don Antonio Rubió y Lluch, la publicacibn del diplo- 
matario referente a Arnau de Vilanova a base, ~rincipalinente, de 
una búsqueda en el Archivo de la Corona de Aragón Pero abrigo, 
hace tiempo, la sospecha de que, pese al esfuerzo juvenil de Alós 
continuado - aunque sin publicidad - hasta su muerte y a las 
aportaciones posteriores de otro añorado amigo, el capuchino P. Mar- 
tí de Barcelona ', una nueva y más insistente exploración del riquí- 
simo Archivo mencionado, así como de los archivos de Valencia y 
de los conservados en algún otro lugar, daría tal vez por fruto el 

6. P. M ~ n r i  DE B L ~ C E L O N I I ,  Regerlo de docurrzenl; arnaldianr concguts, oEstudis 
Franciscaus~, XLVII, 1935, págs. 261.900; vcase los docs. 1 al  11. 

6.  R .  I > ' A L ~ S - M O n m  I DE DOO, Collccció de dccuflzents r e l ~ i i u s  a Arnazb &, 
Vllnrioua. aEstudis Universitaris Catalansi, 111 (1010). I V  (1911) y VI  (1912). Entre 
los papeles de A16s, conservados por su hijo, figura otro diplomatario arnaldiauo, 
bastante nigs completo, en el que hay varios documentos incditas importantes. 

T. P .  MAnri DE BARCELONA, NOUS dwumeritr per a la biogrnfio d'Arnau de Viln- 
nova. aAnalecta Sacra Tarraconensia~, X1. 1935, págs. 85-127; adembs de la Aegesta, 
ya mencionada. 





Montpellier y adquirir nuevas posesiones cn Provenza. Ahora se 
ha convertido en un habilator ~nrintispessssl<.lanus, que mora en do- 
minios del rey Jainie 11 de Mallorca, hijo del ¿o+zquistador y tío 
de su hamónimo que reina en Aragón, Valencia y Cataluiia. Cuando 
éste le necesita, tiene que Ilaniarle ; Arnau acude entonces y atiende 
a la salud del propio rey o a la de la reina. En los dacuma~tos iie 
cancillería eshuinados liasta el preseiitc queda constancia de tres 
de estas llamadas : una del mes de abril de 1293, en que el rey era 
aún soltero ; otra, hecha desde Roma el priiner día dc marzo de 
1297, para confiarle el cuidado de la reiiia duratitc su segundo em- 
barazo; y una tercera a fines de 1302, repetida angustiosamente 
por dos veces, para asistir a la reina convaleciente todavía de una 
grave enfermedad y ya eti estado de preñez de las dos infantas 
gemelas Isabel y Blanca lo .  La ausencia habitual del médico titular 
obliga al nombramiento de u11 substituto que resida en la corte. Ya 
eii noviembre de 1297, Jaime 11 solicitade Ariiau de Vilanova por 
carta la designación de un tnédico que le acompañe en la proyec- 
tada expedición bélica contra Sicilia. Quien fuese el designado, no 
nos consta; pero, cuando la precaria salud del rey llega en 130.5 
a inspirar serios temores, substituye a Arnau eii el oficio de médico 
real su propio sobrino, Ermengol Blai o Blasi, quien no se atreve 
a recetar en espera de que su tío y maestro regrese ,de su viaje a 
Sicilia. Se comprende el suspiro de satisfacción con que el rey re- 
cibiría la. noti,cia, comunicada por el propio Ermengol, de que Arnau 
había desembarcado ya en Marsella y que le escribiera en seguida 
rogándole que acudiera pronto a su lado, porque se sentía enfermo ". 

E l  estipendio asignado a Arnau de Vilanova por sus servicios 
profesionales cotitinuó siendo de dos mil sueldos por año, que Jai- 
me 11 le permitió cobrar sobre la gabela o impuesto real de la sal en 
Burriana. En 1293 fué practicada una primera liquidación ; y, pese 
a las órdenes del rey, no tuvo lugar una segunda hasta 1300, cuando 
ya se adeudaba11 siete arios. Para mayor garantía, fué otorgada 
entonces a Arnau la administración de la gabela con la obligación 
de que, una vez deducidos los gastos de gestión y sus propios emo- 
lumento~, entregase el resto de la cantidad recaudada al alcalde 
de Valencia. A éste la decisión real le fué comunicada con la adver- 
tencia de que, en caso de estar concedida ya la administración de 
la gabela para el año 1300, quedase reservada en favor de Arnau a 
partir del ejercicio próximo con obligacióii de abonarle en dicho año 



los dos mil suebdos. En julio de 1305 fué practicada otra liquidación 
de la gabela 'y Al proloiigarse indefinidamente la ausencia de Ar- 
nau, sur'gió la necesidad de adoptar otras dos medidas. Por la pri- 
mera fué autorizado el riombramieiito de un administrador, que re- 
caudase efectivamente el impuesto a nombre de hrnau. Fué desig- 
nado el veciiio de Burriaiia hiarcos Renard, a quien el rey facilító 
su cometido mediante la exoueracióu de los deberes militares ''. 
Por la segunda de ellas Arnau fué facultado, en 1302, para vender 
a terceros su renta anual vitalicia hasta el límite de uri cuadrienio. 
En 1303 fué otorgada la primera venta, coiijunta, a Bernardo Zanuy 
o Acetiuy, procurador del patrimonio que Arnau había dejado en 
Valencia, y al propio recaudador de la gabela, Marcos Renard. E l  
contrato debió surtir efectos retroactivos, por cuaiito a los dos años, 
en 1305, fué autorizada una segunda venta. E n  1309 fué concedida 
una tercera, pero sólo por uti año ; y iio hubo lugar a más, por 
haber sobrevenido la ruptura de Jaime 11 con Aruau y el fallecimien- 
to de éste 14. E l  rendimiento de la gabela real cedida en garantía 
bastaba para satisfacer Iiolgadamexite la renta de Arnau. Con cargo 
al sobrante, mandó el rey en 1302 cancelar a Ramón Colrat una 
deuda de mil sueldos, que Ariiau aiiticipó bajo promesa de que le 
serían resarcidos; y, en 1308, pudo todavía la reina Blanca consti- 
tuir una segunda renta aiiual de cuatrocientos sueldos en favor de 
Jaime Desplá, que fué confirmada a los pocos días por su esposa lJ .  

Los desplazamientos de Arnau de Vilanova a la corte real le 
origiiiaroii molestias y dispeudios que fueron generosamente indem- 
nizados. Así, en vísperas del regreso a Montpellier en la primavera 
de 1297, por órdenes del rey le fueron abonados mil sueldos, le fué 
prestado un caballo y le fué expedido un salvaconducto especial 16. 
Otros. mil sueldos le fueron entregados en febrero de 1300 para in:- 
demnizacióii de ciertos gastos ; unas semanas antes, se le -había 
hecho un pago de 544 sueldos. En diciembre de 1303, le fueron 
abonados cuatrocientos más. Por el viaje a Almería en 1310, la 
tesorería real satisfizo eti Barcelona treinta y tres sueldos con cuatro 
dineros ". Los documentos de caiicillería registran asimismo mer- 
cedes regias .de otra índoke. E n  una ocasión, Arnau, fué obsequiado 
por el rey con el rico presente de una copa de plata; no mucho 

12. Ibid.,  docs. 16, 27, 34, 56 y S7. 
18. Ib id . ,  doc. IG. 
14. I b i d . ,  dacs. 69, G7, 69 y 110. 
15 Ibi<i.. docs. 64 ,  GG. 105, 1UB y 109. 
1G. Ibid . ,  docs. 33, 24 y 25. 
17. I b l U . ,  docs. 30, 33, 74 y 130. 



después, con el de unas pieles. E n  otra ocasión, le fué donado un 
mulo, que costó seiscieiitos sueldos pagados por la tesorería real en 
dos plazos 18 .  A Bartolomé Oliver, escudero de Arnau, le fueron 
abonados una vez, por orden del rey, sesenta sueldos barceloneses; 
y, otra vez, le fueron regalados unos vestidos 14. A Andrés Ferrán- 
diz, también familiar de Ariiau, el rey mandó que le fuesen abona- 
dos ciento noventa sueldos barceloneses para indemnización de un 
rocín que se le murió cuando, camino .de Zaragoza, acudía a la corte 
por encargo de su señor ; tres anos después el rey reprodujo la orden, 
o para efectividad de la anterior o para complemento de la indein- 
nización Ya mencioné la exención del servicio militar otorgada 
por Jaime 11 en favor de Marcos Reliad,  administrador de la gabela 
de la sal en Burriana ; otra exención igual fué concedida, a instaii- 
cia de Arnau, a Pedro Jutge, farmacéutico de Barcelona ''. Asimis- 
mo, a ruegos de Arnau, el rey asigi16 a o:rc familiar suyo, Heriiardo 
de Agramunt, una priiisióii de s e i ~  siieldos diarios que, en caso de 
muerte del beneficiario, debía proseguir a favor de los hijos por 
espacio de seis años 23. 4 Guillermo Jordá, para constitución .de la 
dote de una herniaria suya, la reina t3lmca le asignó mil sueldos, 
de los cuales pagó a cuenta dosci~ntos p Arnau de Vilanova anticipó 
los ochocieiitos restantes 23. Todavía, en otra ocasión, habiéndose 
apoderado el alcalde de  bar!^ de unos !ibros pertenecientes a Arnau 
arrojados por el mar a la playa a raíz del naufragio de una barca, 
Jaime 11 ordena al veguer de Vilafranca que le castigue por su 
retencióii indebida y le obligue a restituirlos ; al mismo tiempa, 
libra a Arnau una credencial para que se presente a dic~ho veguer 
y los recoja '". Al año siguiente, que fué el de 1304, así que \llega 
a la corte la noticia de que el famoso médico había sido arrestado en 
Perusa por desacato al colegio cardenalicio, ci rey inicia una gestión 
diplomática para conseguir su libertad Ausente Arnau en Mont- 
pellier, el rey interviene por dos veces en defensa de su patrimonio 
,sito en Valencia a propósito del litigio entablado por los dueños 
de un predio vecino. Dicho patrimonio st. lo había constituído, como 
ya expuse, Pedro 11 el Grande ; por eso, cuando Arnau se convirfió 
a la idea franciscana de :a pobreza difundida por los llamados nespi- 

16. Ibid., docs. 61, 70, 63 y 65. 
10. Ibid., docs. 62 y 82. 
20. Ibid. ,  docs. S6 y 101. 
21. Ibid., docs. 46 y GD. 
aa. ~ b r d . ,  dac. TI .  
23. Jbid., doc. 111. 
24. Ibid., docs. 72 y 75. 
25. Ibid., docs. 78 al  81. 



ritualesn,, gestioiió y obtuvo de Jaime 11 la facultad de disponer 
libremente del mismo en favor de la Iglesia y para establecimiento 
de causas pías ". Ni siquiera después del fallecimiento de Arnau 
de Vilanova dejó su regio protector de interesarse por el destino de 
su patrimonio ; antes hieii, prestó atención a varias incidencias de la 
testamentaría. La (iltima intervención real conocida en asuntos ar- 
naldianos se produjo, a los diez años del fallecimiento, a raíz de ha- 
berse fugado Sor María, la hija de Arnau, del convento de monjas 
dominicas de Valencia ; habiéndose refugiado ésta en Requena, el 
infante don Alfonso requirib, en nombre de su padre, a las auto- 
ridades del lugar a que coa,dyuvasen con el prior de los domiiiicos de 
Valencia en la captura de la fugitiva ''. 

Las noticias precedentes sobre la actuación de Arnau de Vilanova 
eii la corte de Jaime 11 iio entraiiaii un cambio en la índole de la 
relación que ya existía con su padre y con su hermano Alfonso ; antes 
bien, reafirman la estampa antes bosquejada de médico oficial de la 
corte, a quien por sus eminentes servicios se colnia de mercedes y 
dádivas. Pero otras noticias in'ducen a anipliar dicha estampa en más 
de un sentido. Aun a distaiicia, prosiguió Ariiau en el cuidado de la 
salud de su regio cliente, ya a solicitud de éste, como1 ocurrió eii .el 
verano de 1308 en que ~ a i m e  11 le escribió para pedirle que le recetase 
un electuario, ya por propia iniciativa, como fué la de mandarle 
por correo una receta mbdica, cuando en las postrimerías de su 
vida quiso congraciarse con el rey, airadc contra él por haberle com- 
prometido en Aviiióii ante el Papa y Ics rardenales ". Una ampliación 
naturalísima de este cuidado consistió en el envío d t  obras de medicina 
compuestas por el propio Arnau. Juntamente con el electuario a que 
me referí, en la misma ocasión el rey le pide a su médico o, mejor 
dicho, le renueva una peticibn aiiterior de que le envíe uii: ejemplar 
de su Speculunz nudic inae  29, coi1 la promesa de mostrarlo nada más 
a su médico <le cámara, Martíu de Calcaroja. E l  S$ecclwm rizedi- 
cioiae, publicado de ordinario bajo el rótulo M e d i c i n a l k m  anLroduc,tio- 
num speculunt ,  es uiia obra de medicina general, que Arnau compuso 
probablemeiite en Moiitpellier el1 los primeros anos del siglo XIV y en 
la que son descritas las varias enfermedades del cuerpo humano con 

2G. Ibid., docs. 28. 39 y 68. 
27. Ibid., docs. 161, 167 y 178. 
28. Ibid., docs. 103 y 148. 
29. Ibid., doc. 102. 



sus remedios adecuados ". Jaime 11, noticioso de su aparición, desea 
beneficiarse de ella y por eso quiere ponerla eii manos de su médicos. 
Pero la prueba máxima de la preocupación que Arnau sentía por la 
salud de su rey, nos la suministra la confeccióii y dedicación de un 
tratado por el que le prescribe un ri.gi~nen general de'vida, a saber,, 
el notabilísimo Reginzen sanitali? ad iltclytuw~ regewz Aragonuu~ 
dircctum et ordznatzlm 3' .  

La motivacióii de esta obra parece hallarse en la crisis de salud 
sufrida por Jaime 11 en el invierno de 1305, que originó serias pre- 
ocupaciones en la corte. E l  rey frisaba entonces en la cuarentena ; y 
atravesaba una crisis, no pasajera, sino persistente, que el médico 
substituto trataba con parsimonia, en espera delregreso del titular. 
egte se había marchado a Sicilia ; y, apenas desembarcado en Mar- 
sella, es llamado con urgencia a Barcelona. Es presumible que en 
aquella ocasión el rey pidiera a Arnau, o Arnau ofreciera al rey, una 
norma de vida para aconservar perrnanentementc la salud y llegar 
normalmente a la vejez», según la afortunada expresión del traductor 
catalán en el prólogo 32. Las circiinstaiicias de tiempo y lugar de la 
composición, debatidas por los eruditos, en ningún caso desmienten 
la motivación inicial apuntada, ya se  admita la fecha de 1305 o la pos- 
terior de 1307 que se coiisigna en el prólogo de la versión hebrea, 
ya se suponga la obra escrita en Barcel~na a raíz del encargo o más 
tarde en Montpellier donde Arnau tenía su casa y sus libros 3 3 .  Más 
que esos detalles de erudicióii u otros de anterioridad o posterioridad 
de la obra respecto de los demás tratados dietéticos escritos por Arnau, 
me interesa ahora examinar su contenido. E l  liegirnen sanitatis ad 
regem Aragonuqn es, didácticameiite, una joya, toda vez que en 61 
se exponen con perfecta claridad y cou rigor de sistema las varias 
normas de vida conducentes a la mejor conservacióri de la saliid del 
rey. Consta de dos partes : una general y otra especial. En los siete 
capítulos primeros, que constituyeti la parte getieral, Arnau acon- 
seja al rey sobre el clima a elegir, sobre los ejercicios corporales a 
practicar, sobre los baños y la limpieza, sobre el orden y la mesura 
en el comer y cn el beber, sobre el sueño y las alternativas de trabajo 
y descanso, sobre la higiene del cuerpo y el acto sexual y sobre las 

30. Vénsc ARNhu UE VILANOVA. Obres cotolancr. Vol. 11: fiscdtr ~nzidicr, ya 
citada, pigs. 15 y 25 del ofrhlegn. 

31. Ibid.,  pSz. 32. 
92. o. . .  per donar doctrina de viure san e de venir 8 ~iaturnl velen .... (Ibid., 

pág. 100). 
53. Iln la <Noticia preliriiitinri nl vnluiiieii citado de las Ercdlr mddici de Artinu, 

p&gs. 62 y siguientes, el P. Batllari se ocupa cxtensariiciite dc esos problemas re- 
ferrntrs'a la composiciún de la obra. 



afecciones del ánimo por su repercusióii en el cuerpo. Eii los diez 
capítulos restantes, describe las varias especies de cosas que contri- 
buyen a la nutrición del cuerpo humano y aconseja su uso razonable. 
Se ocupa, ante todo, de los manjares, empezando por discernir los 
que sirven de alimento y los que se emplean para sazonar las comidas ; 
entre los primeros, distingue los que nacen de la tierra y los de pro- 
cedencia animal. Con arreglo a este plan, la parte especial del tratado 
se desenvuelve en el siguiente ordeii: granos, legumbres, frutas, 
hortalizas y raíces; carnes de todas clases, huevos, leche y productos 
lácticos, pescados ; especias, salsas y condimentos ; y, finalmente, 
bebidas ordinarias y medicinales. La simple enumeración de las 
'materias deja entrever el enorme interés de esta obra para el conoci- 
miento del hombre europeo medieval en una faceta importantísima 
de su vi,da privada. Al tratado le añadió su autor un capitulo Gltimo 
sobre las hemorroides y sus remedios que, por desentoiiar del resto, 
fué suprimido con frecuencia en manuscritos y ediciones. Pero el 
capítulo tenía su razón de ser en la constitucibn sanguínea del rey, 
que le hacía propender a dicha enfermedad; también en los demás 
capítulos de la obra se alude a menudo, y se prescribe lo más con- 
veniente, a los temperamentos de esa íridole 34. 

E l  Reginien sanitatZs ad regem Aragqgoxum obtuvo una excelente 
acogida del rey y de la corte. Pero, como estaba escrito en idioma 
latino que muchos no entendían, la reiiia Blanca ordenó al cirujano 
Beren,guer Sarriera que lo tradujese al romance. Así, a la divulga- 
ción del original por vía erudita en los medios europeos cultos, en 
los que su autor ;gozaba de gran fama, vino a sumarse la del texto 
catalán en los medios cortesanos de Aragón y Cataluña. De hecha, 
esta obra médica,fué, entre todas !as de Arnau de Vilanova, la que 
obtuvo un éxito más lisonjero a lo largo de la Edad Media, como lo 
demuestra el crecido iiúmero de manuscritos y ediciones que la lian 
perpetuado. 

A raíz de la primera edición del texto catalán en 1947 la cues- 
tión de la estructura del Regimen saqzitatis ad regem Aragonumz ha 
entrado en trance de revisión a cousecuencia de dos felices hallazios 
que se han sucedido en breve tiempo. E n  1949, mi apreciado amigo 
y diligeiite Secretario de esta Corporación, Dr.  Martín de Riquer, 
identificó eii un códice .del siglo xv un segutido ejemplar del Regi- 

34. lil texto latino dc esta obra se hsllar:~ en cualquiera de las compilacioaes 
de obras médicas de Arnnu de Vilauova puLlicadas a lo largo del sigla xrr. Con- 
siiltese, para su coiiocimiento, la bibliografia incluida en cl volumen de Erc~lln 
ri%ddics, antes citado. pág. 93. 

35. En el citado volumen de Ercrlls niddacr, págs. 99-200. 



ment de sanitat en la versión catalana de Sarriera con un libro 1.1 
no incluido en el otro manuscrito -el  n.' 10.078 de la Biblioteca 
Nacional de Madrid -, único hasta entonces conocido, del que se! 
echó mano para la edición La turbación originada por el hallazgo 
provenía de que en las ediciones del texto latino original de la ob.ra 
nunca figuró un libro 11, por lo cual cabía la sospecha de que el des- 
cubierto fuesi apócrifo, La sospecha se ha desvanecido por efecto 
de otro hallazgo más reciente, que el P. Batllori reaiizó en una 
república centroamericana durante su viaje del año 1950, de un códice 
con el texto latino del Regimen smzitabis ad regenz Aragonum di's-, 
tribuído, asimismo., en dos libros. Estamos pendientes, pues, de la 
edición de ese nuevo texto, que permitirá en su día confrontar el 
original y la traducción. Desde luego, el libro 11 recién encontrado, 
a juzgar por el tqxto catalán que publicó el Dr. Riquer 3', 110 man- 
tiene el subido interés del libro 1 ni por la novedad de las materias 
n i  por el rigor del plan. A pesar de que su contenido se distribuye 
bajo veintiuna rúbricas, la extensión es  mucho menor, pues la mayoría 
de los capítulos son cortos, y aun los hay que sólo tienen tres líneas. 
Los doce primeros, y también alguno de los posteriores - por ejem- 
plo, el XVII -, reproducen o amplían temas ya tratados en el pri- 
mer libro, tales como : ejercicios corporales, sueño y trabajo,. con- 
dimentos de los manjares, frutas, peces., legumbres, vinos, efectos 
provechosos o dañosos del baño, etc. E n  los capítulos últimos son 
introducidos cuatro temas nuevos, a saber, las fiebres y sus reme- 
dios, las sangrías, los venenos y sus antídotos y el tratamiento de los 
resfriados. E n  un cotejo de ambos libros, 1 y 11, resulta notoria la 
desproporción cuantitativa y la heterogeneidad de estructura y surgen 
algunas dudas acerca de la legitimidad del segundo, por lo menos 
hasta tanto que los problemas de crítica textual obtengan una solución 
satisfactoria. Una vez más se hace patente, a propósito de, lo que ocu- 
rre con el Regimen sanitatis ad regem Aragonmz, la cecesidad de 
promover una edición crítica de las obras médicas de Arnau de Vi!a- 
nova, previas ias oportunas investigaciones de índole bibliográfica ; 
toda vez que las compilaciones de sus O+ma publicadas en el siglo XYI, 

y aun las ediciones sueltas de éste y de los demás escritos médicos de 
Arnau que aparecieron desde la invención de la imprenta hasta el 
siglo pasado, carecen en absoluto de garantías por lo que se refiere 

36. Mlnrfni DE R i p u e ~ ,  Un lilievo ?nanuscrito con versiones cclalaiiar de Arnou 
de Vilanova, ~Analecla Sacra Tnrraconeusian, XXII, Barcelona, 1950, págs. 1-40. 

37. LOC. cit.. págs. 10.20. 



a la autenticidad de las piezas impresas, a la integridad del texto 
transcrito y al carácter exhaustivo de las compilaciones. 

La redacción de una obra especial para el régimen de vida a llevar 
por el rey cae, hasta cierto punto, dentro de la previsión normal de 
u11 médico de corte, cuando éste alcanza la talla de un Arnau de Vi- 
lanova. Pero rebasa ya la prudencia médica, para entrar francameiite 
en el campo de la fantasía y del delirio, cl hecho de que Arnau haya 
dedicado asimismo a Jaime 11 una obra de alquimia, y por cierto de 
las más notables en el género: el Perjedunz nzagisteriunz et gaudium 
nzagistri Arna1d.i de Villa~zova, tra?zsm~kswz per eum ad inolytum 
r e g m  Aragmum; quod quideln est Flos florum, thesaurus onmium, 
immparabil is  w r g a r i t q  in quo reeperitur veri corq@ositio et per- 
f~c t io  elixir tam ad albeunz. quam ad rubeu~iz. conzpomendum, que con 
todos estos títulos aparece impresa e n  las colecciones de obras de 
alquimia editadas en los siglos xvr y xv'ir 3 R .  Bajo el nombre de Arnau 
de Vilanova, como bajo el de Ramón Lull, circularon con profusión 
por Europa en los siglos XiV y XV, numerosas obras de ciencias ocultas, 
en su mayoría apócrifas. Pero, mielitras Ramón Lull ha podido ser 
vindicado recientemente de su supuesta afición y entrega a las prác- 
ticas de alqui1uia, en cambio la crítica coiitcmporánea ha confirmado 
que Ariiau se contagió en la lectura de los textos árabes; médico-cien- 
tíiicos - sobre todo del Pseudo-Aristóteles, de los libros herméticos 
y de Aviceiia -, el etitiisiasmo por las artes ocultas, cuyo conoci- 
mieiito coiitribuyó difundir en Occidente. Doctrinas y fórmulas 
de carácter hermético se filtraron e11 los escritos médicos de Arnau, 
quien llegó hasta componer obras de magia, alquimia, astrología y 
oniromancia, aunque siempre con iiiteiición médica 3? Merece ser 
anotada la circunstancia de que tales obras fueron dedicadas, en SU 

casi totalidad, a sus más eminetites proteclores : el papa Bonifa- 
cio VIII, el rey Roberto de Nápoles y el rey Jaime 11 cie Aragón. 
A éste fué enviado, como hemos visto, el Il/lagislerium o Flos f lo f i~m,  
que algunos prefirieron llamar Parvum Rosariun~,, contrapoiiiéndolo 
por su menor extensión al Rosarius pi~iloso~h,orum, el más completo 
de los varios tratados de alquimia escritos por Arnau. La autentici- 
dad del Magisteriztm ad regelrz Arugo~zunz viene garatitida no sólo 
por su atribución constante a Arnau en los manuscritos y e n  las 
edicioues, sino además porque Arnau !a cita como propia en el Ko- 

38. B .  H~unbau. Ar*iaud de V<lleneziue, cn uHistoirc Litthraire de la Prancei, 
t. M V I I I ,  Psris, 1881; vease el n.o LI, pigs. 8A-64. 

39. AWAU DE VILAKOVA, Escd t s  I I I E ~ I C S ,  ya citado, pigs. 38 y siguientes. 



sarius, cuya autenticidad consta asimismo de modo indubitable *O. 

Su integridad, en cambio, ha sufrido no poco en manos de copistas y 
editores, quienes caprichosamente han cercenado la epístola proe- 
mial, han truncado el cuerpo del escrito y lian corrompido el texto 
con interpolaciones de otros autores. También aquí topamos con 
iuconvenien'tes análogos a los del Regintnzen sanitatis, derivados de 
la falta de una edición crítica de las obras médicas de Ariiau de Vi- 
lanova y, más concretamente, de ésta que estudiamos aliora. 

E l  Magis t~r ium o Flos floru~n, cuyo título señala ya al rey de 
Aragón como destinatario, está prologado además en los manuscri- 
tos antiguos por una larga carta dedicatoria, hasta ahora inédita, 
de .  la que Hauréau dió a conocer un breve extracto "l. Esa carta 
ofrece algún interés para la biografía de Arnau y ayuda, sobre todo,, 
a caracterizarle psicológicamente. Eii ella el autor cuenta al rey que, 
tras haber estudiado por espacio de veiiiie años los libros de los 
afilósofosn antiguos sin compreiiderios, trabó amistad en Francia 
con uii hombre al que califica de hábil y conversó con él sobre diclios 
libros, cuyos misterios tampoco había llegado a penetrar. E n  sus 
coloquios convinieron ambos en la iiecesidad de reemprender sus lec- 
turas, en la convicción de que los «filósofosn antiguos liabían es- 
crito seguramente para manifestar algutias verdades. Al comerizar 
la tarea, el Espíritu Santa, de quieii procede toda luz, premió su 
paciencia y se dignó iluminarle, poniéndole eii el bueii camiiio. Mer- 
ced a su asistencia, Ari~au logró el fir. que se proponía y se llalla. 
ahora en posesión de grandes secretos. No los mostrará a la miil'ti- 
tud, porque no lo merece ; pero sí al rey, a quien quiere iniciar en 
los misterios de la ciencia fundameiltal. Por haber aprendido de 
Aristóteles cuanto éste le enseñó, Alejandro Magno conquistó vastos 
reinos ; del mismo modo el rey de Aragón aventajará, en paz y en 
guerra, a los demás reyes rivales o enemí.gos suyos, con sólci apren- 
der tales secretos. Como se ve, Artiau de Vilaiiova no se queda corto 
en promesas ; y, a la vista de esta carta, no podemos metios que asen- 
tir a la opinión de un autor de que Ariiau compuso algunos de sus 
tratados médicos para captarse el favor de los poderosos 42 .  Desde 
luego, hay que poner eii cuarentena la historia del adoctrinamiento 
que, por cierto, se repite en el Novunl: lunzen, otra obra .de alquimia, 

40. P. DTEPGan, Stzcdien ni A n i o l d  uon Villnizoua. - 111. Arnald rbnd dis AI- 
cliemie. en aArcliiu für dic Gescliiclite der Mcdiainn, 111, l n l O  (véame. especial- 
tiieiitc, las pigs. a78 y 380) ; reproducidos en la obra iMedizin und Kul lu~ ,  Stuttgort, 
1938 (vbanse Iss págs. 133-4 y 1 8 . 7 ) .  

41. HAURTAU, ob. y 1"s. cits. 
42. DIEPGRN, ob. y 1ug. cita. 



impresa, asimismo, a iiombre de Arnau, aunque Diepgen la con- 
sidera apócrifa '' ; donde al misterioso personaje se le da el nombre 
de Probus y se le supone enviado por Dios para enseñar a nuestro 
médico la ciencia secreta. E n  fin, el recurso a la iluminación del 
Espíritu Santo es característico de Arnau en la época de sus devaneos 
apocalípticos y escatológicos y se halla utilizado con frecuencia en 
sus escritos de asunto espiritual compuestos entre' 1290 y 1305 ; pero, 
su empleo en una obra médico-científica constituye una novedad, que 
merece ser subrayada. 

E n  el Perfectum magisterium ad regem Aragmuna se expone 
la doctrina y la práctica - com.positio e t  perfectio - para la obten- 
ción del elixir de la salud o aqua vitae, conforme a una concepción 
muy corriente en la época, según ia cual, por originarse todos los 
metales en una sola materia, es posible la transmutación de unos en 
otros, hien sea espontáneamente en la naturaleza a lo largo de miie- 
nios, bien sea en breve tiempc por la industria humana. La alquimia 
es, cabalmente, el arte de provocar la transmutación de los metales. 
La transmutación no se logra directamente, sino mediante reducción 
a una materia primordial, que vale como raíz o germen natural de 
todos ellos. Su naturaleza es afín a la del mercnrio ; y por esto se 
la obtiene a partir del mercurio ordinario, si bien tratándolo con 
azufre para proporcionarle su peculiar coloración. No se crea, sin 
embargo, que cualquiera ~ u e d a  atreverse a semejante experiencia. 
Asusta leer en los textos arnaldianos de alquimia la serie inacabable 
de las operaciones a realizar para obtener la materia primordial ; 
el autor las agrupa en cuatro fases : disolución, lavaje, reduccibn y 
fijación, cada una de las cuales incluye a su vez varios momentos. 
Como resulta'do final de. una manipulación técnica kan compleja 
se logra la tintura o brebaje conocido por los alquimistas con el nom- 
bre de «elixir vitala o aqua vitaa, del que en el Maffist'erium se des- 
criben dos especies : el agua blanca, de propiedades similares a la 
plata, y el agua bermeja o roja, de superior calidad v propiedades 
parecidas al oro. A Arnau parecen interesarle, en primer término. 
los efectos del elixir vital sobre la salua, que consisten en la curación 
de todo género de enfermedades y e n  el alargamiento de la vida 
humana. Renuncio a exponer con mayor detalle las doctrinas alquí- 
micas de Arnau de Vilanova *4, que reproducen meramente las de 

43. HRUROAU, ob. cit., n.o XLIX ; DlaPCeN, ob. cit., págs. 3326. 
44. Una exposición mSs extensa de las mismas se encontrar5 en el eatudio ya citada 

de Diepgen, pigs. 385-396. 



ciertos autores árabes y pertenecen al patrimonio común de la 'ite- 
ratura latina coetánea d e  este g '  , enero. 

E n  la Edad Media, la carencia de originalidad en las doctrinas 
no es imputada a un autor como un defecto. Pero en el caso de Arnau, 
a propósito del Perfectum raagisteriuírz, parece mediar algo más gra- 
ve. Hace ya más de tres decenios, Ludovico Frati "' dió cuenta de 
haber descubierto en la Biblioteca de la Universidad de Bolottia un 
manuscrito moderno que atribuía la paternidad del Perfectum nta- 
gistcriuna a un tal Guillermo, un arzobispo de Rouen de coniierizos 
del siglo XII, que fué suspenso a diuinis por haberse entregado a 
prácticas de alquimia. De dicho manuscrito se desprende que Gui- 
llermo escribió el testo original en francés y que Arnau de Vilariova 
lo tradujo m á s  tarde al latín. Anheloso de verificar la noticia, el 
erudito italiano estableció un cotejo entre el texto francés del maiius- 
crito y el texto latino publicado por Manget en su Bibliothecu che- 
mica ct~riosu ", y pudo comprobar el paralelismo entre ambos a 
despecho de minúsculas diferencias. E n  el supuesto de que la pater- 
nidad del arzobispo Guillermo, o siquiera la mayor antigüedad del 
texto francés, quedase firmeinente averiguada, Arnau de Vilatiova 
resultaría ser un falsario que se habría apropiado una obra ajena y, 
vertiéndola al latín, la habría ofrecido como propia a su rey Jaime 11 
de Aragón, sustituyendo la ~ r imi t iva  dedicatoria por la estrafalaria 
carta  rel liminar antes extractada. Será prudente, empero, dejar el 
juicio en suspenso, hasta tanto que la crítica Iiistórico-literaria pro- 
nuncie la Ciltima palabra sobre el asunto. 

Durante los años de su profesorado en Montpellier, que correspon- 
den a la Gltima década del sigo xrr~, la mentalidad de Arnau de 
L7ilanova sufre una profunda transformación. E l  maestro freruenta 
las enseñanzas de teología y se entrega a profundos estudios reli- 
giosos hasta el extremo de profesar sobre tales materias en la escuela 
conventual de los dominicos, segCin consta por relatos autobiográfi- 

45. L. FRATI, Gurl-liel?>io Arciuercnuo di Rorcoa ed Arnoido da Villavicuo, nArclii. 
vum Rornanicu?~in, V. Genkve, 19'81, págs. 2603. 

46. Colonia. 1702. El texto arnaldiano se Iialla en el toitia 1, pigs. G79 y siguientes. 



cos ". Montpellier hallábase a la sazóii en plena efervescencia reli- 
giosa, provocada por el movimiento de los nespiritualesu en confluen- 
cia con otras corrieiites místicas o pseudomísticas que desde el 
siglo anterior pugnahan por adueñarse del ambiente. E n  1289, el mis- 
mo aiio en que Arnau de Vilanova es llamado al magisterio univer- 
sitario de la medicina, Pedro Juan Olieu u Olivi, el jefe de mayor 
nivel intelectual entre los «espiritualesn, es promovido a la cátedra 
de teología del Studiunz gcrnerale de dicha ciudad. Allí' da a conuter, 
en 1295, un gran Comentario al Apocalipsis, en el que expone cum- 
plidamente su ideario. Bajo la influencia de Olivi, Artiau de Vila- 
nova se adhiere a las doctriuas escatológicas del visionario calahrés 
Joaquín de Flore y las desenvuelve por su  cuenta, inaugurando 
géneros literarios hasta entonces desconocidos en su produccióii "". 
E n  1292 aprovecha las vacaciones veraniegas para redactar en el 
castillo de Meüillon, en el Delfinado, un  opíisculo apologético contra 
los judíos en defensa del misterio de la Trinidad, al que había ya 
precedido una glosa al escrito pseudojoaquimita L)c semirw scrifitu- 
rarum. Entre  1295 y 1298, siguiendo el ejemplo de Olivi, Arnau 
compone otro extenso Comentario al Apocalipsis. E n  1297, en fin, 
compone la primera parte de su Tratado del Aiiticristo. E n  el abiga- 
rrado ambiente de Montpellier - o  tal vez anteriormente en Barce- 
lona, a raíz de haber aprendido el hehreo eii la Escue!a de Lenguas 
Orientales regentada por el gran apologeta Ramón Martí -, debió 
Artiau de Vilanova conocer, asimisiiio. y practicar algunos procedi- 
mientos del profetismo judaico que han dejado liuellas muy visibles 
en algunos de sus escritos religiosos "'. 

No entra ahora en mi propósito la dilucidacióti de ese periodo 
decisivo, aunque todavía mal conocido, en la vida de Arnau, al que 
acabo de referirme. Me interesa, en cambio, .subrayar cómo desde 
el misnio momento Ariiau de Vilaiiova asume ante la corte real 

47. u... scholas tlieologoruiii ... sex mensibixs aut circiter frequentavi ..n (de 14 
protesta ante el papa Benedicto XI, publicada por H. FIKKK, A?is des iopeib Boni. 
foz V l I I . ,  Münster, 1002, pp. CLXXVII-CXCIII: 

o . . .  niediciis ille non tantuni audivit tlreologiaiii, sed etiam legit eaiii sollempniter 
in scalis friilriim predicntorrini Montispesullatii ..D (de la 3.- Denuncia gerundenie; 
véasc el texto en el Apéndice dacurricntal a mi estudio La polémica gerrindcnsc rolive 
a2 A+zticrirlu Entre Ariioii da ViienouB )r los ido>ninicar, en oAnsles del Iiistituta de 
Xstudior Geiuiideuresa, V, Ceru8i;i. 1050; pig. 6 5 ) .  

46. Para urib noticia m!is detallada sobre los escritos religiosos de Arnau de Vi. 
lanova. "&ase n i i  citado «Prolega al vol. 1 de las Obrcs cntnlanes, págs. 36 y siguientes. 

4Y. Sobre esta inlluciicia del profetisrno hebraico. véanse mis dos estudias: Arnnldo 
dc Vilanoun, nbolo@sta n~i l i j i ida ico,  en asepharudx. VI I .  1947, iasc. 1, págs. 49-61; 
g Aninu dc Yllo+tovn y los ctidlr+rnr orianlnbes, en nIIomenaje al Dr. Alillks Vallierosn., 
vol. 1, Barcelona, 1964. 



catalano-aragonesa, sin mengua de su categoría profesional antes des-' 
crita, una misión nueva, a la que permanecerá fiel hasta el fin de 
SU vida : la de guía espiritual y consejero en asuntos religiosos. I,i 
primera muestra de esa otra faceta en la personalidad cortesana del 
insigne médico se nos revela eii la exquisita ofrenda que hace al rey, 
con motivo del nacimiento de su primogénito en 1296 ", de un cate- 
cismo para adoctriiiainiento de éste y sus demás hijos nacederos en 
la fe católica : Alphabe'tu?lz c:athol;icorun7. ad inclituln Dominum regem 
A r a g a u m  firo filiks e r u 8 i e ~ &  i i l p  ele.rnentis catholicae fidei. Eii la 
historia de la catequesis medieval el libro de Ariiau constituye un 
acontecimiento notabilísimo ; pues con él aparece el intento, por 
primera vez desde la abolición del catecumenado, de una iniciación 
en las verdades de la fe católica, distinta del adoctrinamiento coniún 
que se da a los fieles en la Iglesia. L a  circunstancia de que los infan- 
tes reales de Aragón sean sus únicos destinatarios, restringe, en ver- 
dad, la significación del acontecimiento ; pero nada impedirá que en 
lo futuro ese tipo nuevo de enseñanza religiosa se haga de uso gene- 
ral, como así va a ocurrir desde el siglo xv. E n  la elección de los 
materiales Arnan se atiene a criterios niuy recientes introducidos en 
el siglo XIII, que encontramos reduciaos a fórninla eii un decreto del 
sínodo inglés de Lambeth celebrado en 1281. Nuestro autor los or- 
dena eii tres partes, de las cuales la primera estí consagrada a los 
artículos de la. fe católica, la segunda encierra un bello tratado de la 
oración que remata con una glosa al Padre Nuestro J- la tercera 
expone los diez niandamieitos. Para scr una catequesis completa al 
estilo moderna, le falta nada más una cuarta parte relativa a 10s 
sacramentos. Arnau divide el Símbolo de la Fe, 110 en doce artículos 
al modo antiguo -en número igual al de los Apóstoles -, sino en 
catorce, con arreglo a los nuevos criterios escolásticos. 'A proopósito 
de la oración enumera y define las tres virfiidcs teologales y las cua- 
tro cardinales. La ortodoxia de la doctrina es impecable; y padie 
adivinaría a lo largo de sus desarrollos las ideas quiméricas que ya 
entonces habían hecho mella en el ánimo del autor, a no ser por la 
especial insistencia coi1 que. en las últimas pá,ginas del libro recomieii- 

50. El rey liabia contraido niatrimotiio con Blanca de Anjou en la colcgiata de 
Vilnbcrtrán a 29 de octubre del a30 anterior. Parn la cronología referciite a Jaime 11 
y a sus Iiijas sigo la excelente monografía de E. MA8YiNrI PEnnnrrno, ELs tills de 
Jasine I I ,  Barcelona. 1850 (coleccibn iGui6 d'Oro, núm. VIII) .  

51. Para la exposiciba doctrinal y apreciación liistbrica del Alphabetzi>n co thoaco  
rurn me atengo al excelente estudio de W11,HELM Bu~cEn, Bcitrirge rur Geschichts de7 
K o t e c l ~ ~ r e  irn MilteLolter, en aR8iriisclie Quartalsclirift~. Roma, 1907. Iasc. 4, págs. 
163 g siguientes, que precede a la edición del texto arnaldiano. 



da a los niños y a los adultos la lectura directa y con-ante de los 
libros sagrados. Séame permitida todavía una observación final acerca 
del método adoptado. Ariiau sigue el   roce di miento de preguntas 
y respuestas habitual eii la catequesis ; pero, innovando la práctica 
tradicional en la literatura anterior, pone las preguntas en boca del 
maestro y las respuestas en boca de los alumnos. Estos se empapan 
de savia cris'tiana al asimilar en su memoria las enseñanzas de la fe 
y al recitarlas de palabra. Tal  es el criterio pedagógico que ha aca- 
bado por prevalecer en la Iglesia. 

E l  éxito obtenido por Arnau eu ese primer ensayo de orientación 
religiosa de la Casa real de Aragón podemos colegirlo, a tenor de 
otras noticias asimismo antobiográficas, por el hecho de haberse 
decidido posteriormente a redactar, con destino a la familia real, va- 
rios tratados u opúsculos con exposiciones y glosas ,de textos evan- 
gélicos en estilo claro y asequible a toda clase de personas, de los 
que el rey Jaime 11 mandó confeccionar cinco ejemplares para uso 
propio, de la reina y de sus hijos La frase «inteligible para todos 
los laicosn y la circunstancia de su lectura por la reina quien, como 
hemos visto, ignoraba el latín, permiten afirmar que dichas textos 
estaban escritos en catalán, por lo que resulta todavía más lameata- 
ble su pérdida. Debieron ser compuestos en el primer decenio del 
siglo XIV, cuando tres, por lo menos, de los infantes reales eran ya 
capaces de leerlos y entenderlos y Arnau de Vilanova, desengañado 
de las jerarquías eclesiásticas, andaba metido en el loco empeño de 
reformar la Iglesia mediante la conversión de los laicos a la integri- 
dad de la vida religiosa. 

Todavía, más adelante, habremos de examinar otros escritos 
arnaldianos de igual o mayor significación. Pero, entre tanto. urge 
descubrir en la relación de Arnaii de Vilanova con la Casa real de 
Aragón una faceta nueva que desde ahora se interfiere constante- 
mente con la anterior, cual es la de diplomático. E l  auge del interés 
por los problemas religiosos eiigendra en el médico visionario el 
anhelo de reformar la Cristiandad ; y su convicción de un próximo 

52. a , . .  qui iri IIII.or evaugeliis continetur, ad cuius sapiencie usiini ortatur vos 
lkus secunduni illas explieatioiies et erpositiones quas pcr ine fccit scribi iri diver- 
si5 tractatibtls ve1 o p ~ s c ~ l i s  secundum stilum clarum et omuibus laycis iritelligibi- 
lem de quibus opusculis tunc fratcr vcstcr fecit fieri V. volumiua ut ipsc ct etiarn 
regina et liberi se exercitarent in illis legendis et intelligendis . . . S  (rnterpretatio & 
aisioniou.? in Somniir doininorzkna Incobi secundi regir Arago+iurn et Fiederici tertii 
regis Siciiioe ejus f7~t7f.T; v6as.e el texto editado por Menéndez y Yelayo en los A p h .  
dices n los Heterodozor erpoAoler, Edición Nacional, tomo VII, Madrid, 1114ü. pSgi. 
nas 232 y sgtes.) 



fin del mundo, al que precederá la llegada -ya  inminente - del 
Anticristo, le aconseja no demorar la inaplazable tarea de promover 
un cambio radical en la vida y en las costumbres colectivas. Este 
anhelo va a ser la puerta por la que desembocará en el esceiiario de 
la política europea. Ida irrupción se produce espectacularmentc a 
fines de 1299, e11 que Arnau se traslada a París para desempeño de 
una embajada corifiada por Jaime 11 cerca del rey de Francia, Feli- 
pe IV  el  Hernzoso. Este eiicargo pone fin a la década de su profeso- 
rado en Montpellier. En su vejez Arnau de Vilanova se convertirá 
en otro viajero del ideal, como lo fué asimismo su gran coiitemp~rá- 
neo Rainón Lull, coi1 quien coincide en bastantes rasgos ; con sus 
sesenta años a cuestas, irá y volverá varias veces a, y de, las capita- 
les políticas de Europa eii su afán incontenible de plasniar er, la 
realidad sus ensueños de reforma moral y religiosz. Estos doce blti- 
mos anos de Arnau, indudablemenle los m.ls densos de su vida, han 
dejado por fortuna uii rastro de ahutidante dociimentación, exhumada 
en mucha parte por H. Finke, a base de la cual Menéndez y Pelayo, 
y luego P. Diepgen coii mayor ri:gor v amplitud. lograron reconstruir 
la línea, y aun el detalle, de los acoiitecimientos 53. Bastará aquí 
recapitularlos a la luz especial del prisma bajo el que liemos enfo- 
cado el tema, sin perjuicio de eiiriqiiecer su relato con nuevos datos 
establecidos por las posteriores investipr~cioiies.~ 

T,a misión diploniática de Arnau de Vilanova en París versaba 
sobre el pleito por la posesión del Valle de Aráii, del que derivaban 
molestias constantes para los comerciaiifes catalanes en aqiiella co- 
marca. Jaime 11 acababa de proponer a Felipe 81 Herm,oso el nom- 
bramiento de una comisión arbitral, que resolviera sobre el terreno 
las dificultades. Simulthneamente encargaba a Arnau de Vilanova 
que apoyase su pretensión cerca del rey de Francia, a cuyo objeto 
le daba a conocer los vocales catalanes de la comisiór y le remitía 
unas instrucci'ones o capítulos a los que atenerse en el cabal desem- 
peño de su embajada.. Con ocasión de ésta, Arnau fué encargado de 
plantear, además, otros asuntos : recomeadar .al rey francés que 
acogiera con benevolencia las peticioiies del infaiite de Castilla r'on 
Fernando y, tal vez, tratar en secreto una propuesta de matrimonio 
doble entre los hijos de ambos monarcas 

Ignoramos el celo y diligencia puestos por Ariiau en su embajada, 
de cuyos asuntos ninguno obtuvo solución por el momento. E l  litigio 
W%*< 
h.. . . 

63. Veatcse las publicaciones que  hari sido ya mencionadas en las notas 1 s 3. 
54. Veanse el cap. 1 en la obra citada de Diepgen y los docs. 40 a 43 en la Re- 
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por el Valle de Arán no fué zanjado hasta 1311. Sabenios, en cam- 
bio, que Arnau aprovechó su eventual residencia en París para di- 
vulgar en los medios universitarios su reciente tratado sobre el Anti- 
cristo, compuesto dos años antes en Montpellier, y para intervenir 
en la candente polémica acerca del ~ róx imo fin del muiido en el 
sentido de anunciarlo para el año 1 3 7 6  L a  Facultad de Teología, 
desdeñosa con los laicos metidos a teólogos, al pronto no le hizo caso ; 
pero de súbito, en la noche del 18 de diciembre, a resultas de una 
denuncia formulada por varios de sus maestros, Arnan fiié deteiiido 
y puesto en prisión, en tanto que sus papeles eran confiscados. E n  
el apuro, Arnau hizo valer su condición de embajador y elevó en el 
acto una protesta al rey francés, quien, deseoso de limar toda aspe- 
reza con su colega de Aragón, se apresuró a intervenir, logrando 
que Arnau fuese puesto en libertad al día siguiente bajo fianza en 
metálico que prestaron elementos significados de la corte. La deiiun- 
cia, sin embargo, siguió su trámite en el fuero universitario ; y, 
unos seis meses más tarde, Arnau fué obligado, bajo graves ame- 
nazas, a retractarse de una lista de proposiciones temerarias que 
habían sido extractadas de su lihro, al par que fné pronunciada sen- 
tencia de destrucción del tratado por el fuego. 

E l  episodio de París abre un periodo, largo de cinco años, los más 
tempestuosos en la vida de Arnau. Su rebeldía, apenas disimulada, 
contra los maestros universitarios, origina una tirantez con los teólo- 
gos escolásticos, así del clero secular como del regular, que se mani- 
fiesta en una serie de conflictos. Pues, si bien el promotor de la denun- 
cia había sido el clérigo secular Pe,dro de Auvergrie, un gran prestivgio 
de la Universidad parisiense, le hicieroii coro maestros de las Orde- 
nes mendicantes, entre ellos un fraiiciscano. Pero lo que a Arnau 
le dolió más en el alma, fné el hecho de que los teólogos dominicos, 
tras una vacilación inicial, se sumaran a los universitarios. Arnau 
sentía un amor tierno y filial por la Orden de Predicadores, a la 
que debía su primera formacióti intelectual recibida en Valencia, 
completada con la iniciación apo10,gética que le diera Ramón Martí 
en Barcelona y con el trato habitual y asiduo de valiosos elementos 
intelectuales de la Orden. Incluso en sus mocerlades había soñado 
con vestir el hábito bicolor de los Predicadores ; y, ya que esta vo- 

6 .  Sobre el alcance dc esta polémica véase el reciente y fundamental estudio 
del P. ~ n . w s  PYLCTER, S .  J . ,  Dic ( ? L L < I C S ~ ~ U  H ~ l n ~ i c l i  -JOR .Harclay über Gie iweite  
Anattnfl. Christi  uiid d i o  Emnrtung des boldigen M'elfandcs ru Anfa*%$ des X l V .  
Joh~hrindertr, en aArcliivio Italinno per la Storia dclla Pietia, vol. 1, Roma, 1961 ; 
págs. 21-82. 



cación no había llegado a madurez, su hija única María ingresó con el 
tiempo en el noviciado de las monjas dominicas de V,alencia, donde 
pronunció sus votos solemnes. L a  existencia de estos lazos tan anti- 
guos y estrechos no fué óbice a que los lectores dominicos de teolo- 
gía en Cataluña y en Provenza insurgieran de palabra y por escrito 
contra las fantasías apocalípticas de .4rnau de Vilanova, quien se 
encontró enfrentado a ellos eii las controversias públicas de Gerona 
y de  Marsella, en la polémica literaria con el confesor de la corte 
fray Maftíii de Ateca y todavía en otras ocasiones. La liostilidad 
contra Arnau crecía como bola de nieve ; y a buen seguro, de no 
haberle guarda,do las espaldas sus dos poderosos protectores, el Papa 
y el rey de Aragón, el famoso médico no habría logrado eludir la 
cárcel ni, tal vez, la lioguera. Bonifacio VIII, que le estaba agrade- 
cido por sus servicios médicos, intentaba lihrarle de las iras de ios 
teólogos ; para lo cual se empeñaba inútilmente en persuadirle que 
no se entrometiera eii asuntos de teología, an'tes bien se ciñera al 
campo de la medicina. 

Por su parte, el rey Jaime 11 observaba una actitud cauta y di- 
plomática, a tono con su modo de ser. Abstúvose prudentemente al 
principio de iiiezclarse en asuntos que no le incumbíaii, sin perjuicio 
de afender a las salpicaduras y de librar a .4riiau, y aun a sus par- 
tidarios, de las manos de sus enemigos en caso preciso. Ainau 
confiaba en él ; por mediacih suya, soliritada en carta especial desde 
Italia, mandó a la recién creada ITiiiversidad de Lérida un ejemplar 
del I),e cymbalk Ecclesiae, escrito en 1301 para resolución de las difi- 
cultades que le habían opuesto los teólogos parisieiises js. La carta 
empieza con una alusión a las teiidencias aespiritualesn del rey y la 
ofrenda del opíísculo, a! que no duda en calificar de divinamente 
inspirado; sigue encareciendo el asunto del mismo, su génesis ma- 
ravillosa y la  eficacia probatoria de sus argumeiitos ; y termina con 
la petición de que el ejemplar, que ha sido confeccionado con todo 
esmero en atención a su alta jerarquía, sea doi~ado al  Estudio Gene- 
ral a disposición de quien quiera leerlo. Cuál haya sido la acogida 
dispensada por el rey al tratado, no nos consta ; sabemos, en cambio, 
la ansiedad y diligencia con que, a buen seguro por motivos distintos, 

58. ES?* cnrin es l o  iiltilia de las doce, acornpañatorias de otros tantos ejempla- 
res del tratada, pnrn su difusión en grnii esenln. Vbnse el texto dc las mismas, ron 
un estudio preliiriitinr, en iiii articulo Dei cplstoln7io esji~itr'al de Amaldo de Tila- 
7iovo. oEstttdius Fmiiciscanosa, vol. 49, llútiis. 871 y 273, p á ~ s .  79-94 y 3gl-408 ; la 
carta al rcy Jaime 6~ halla 2n esta Últinia pigina. Nútese que la carta 7 (piss. 400-409) 
va dirigida a los cardenales-obispos de Aux y de Btirdeos; este segunda era e l  fa- 
moso RertrÁn de Cot, futuro papa Clemente V. que había de llegar a ser el más 
decidido protector de Arnau de Vilanova. 

37. 



seguía las marchas y coiitramarchas de su médico predilecto, de 
quien su otro embajador Guerau de Albalate le envió noticias desde 
Italia, en dos ocasioiies 'por lo menos: una, a mediados de septiem- 
bre de 1301, desde Anagni, para comunicarle que Arnau continuaba, 
desde el mes de mayo, instalado en el castillo papa1 de Scúrcola, alLí 
cerca, reponiéndose de una terrible excitación nerviosa con intensos 
dolores de cabeza ; y otra desde Roma, a 18 de marzo del a50 si- 
guiente, para notificarle que Arnau, cediendo a las reiteradas iiistaii- 
cias del rey,  se dispoiiía a regresar a su lado ". 

L a  proteccióii real a la pcrsona de Arnau se hizo iiiuy visible, 
cuando las cosas tomaron para éste un Eco cariz. E n  1304, a raíz de 
la muerte de Benedicto X I ,  ,Arnau se persoiió en Perusa ante el 
Camarero Apostólico y produjo una protesta por la retención de sus 
escritos que había presentado para esamen al pontífice. La recla- 
macióii fué, además de desestimada, interpretada como desacato al 
Colegio cardenalicio que asuinía la autoridad sede vacante, por lo 
cual el Camarero Apostólico le' impuso unos días de arresto. Apenas 
hubo llegado al rey la noticia del tropiezo, requirió por vía diplomá- 
tica la libertad dc su médico y vasallo. La gestión resultó superflua ; 
y ei cardenal Rossi, medianero instado por el rey,, pudo contestar- 
le a correo seguido que Arnau había recobrado la libertad 5 S .  Acti- 
tud muy distinta. adoptó el monarca en ocasión de otra peripecia 
surgida, unos meses más tarde, en territorio de su ~ r o p i a  juris- 
dicción. Al parecer, las ideas religiosas de nuestro médico-teólogo 
comenzaban a difundirse, sobre todo en el ambiente palatino ; y nada 
lo demuestra tan a las claras como el hecho de que, por esos años, 
el rey recibiese por iiiaiio .de Pcdro de Manresa un escrito escato- 
lógico anónimo con el ruego de que lo sometiese al examen de Ar- 
nau 5 " .  Paralelamente, la persecución arreciaba hasta el extremo de 
que el doi~iiiiico Guillermo de Colliure, que actuaba, de inquisidor 
en Valencia, pi-ohibió la teileticia y lectura de los escritos religiosos 
de Arnau de Vilanova, y,  Pasando de las palabras a los hechos, 
excomulgó y echó de la iglesia, a pfeseiicia de la reina, al  palatiiio 
Gumbaldo de Pilis, que alardcaba púhlicament'e de contravenir la 
prohibición. E l  rey montó entonces cii cólera ; llamó incontinenti 
al escribano de la corte Bernarclo de Aversó y, saltaiido por eiicitua 
de los trámites ordinarios de la cancillería, le dictó una carta para 

57. P. M a i i l ' t  nr Ui~ci ; i .oha ,  Kegeilo ..., docs. <S y 57, este Último en relación con 
los tres rlocunicntas preccdcntcs. 

58.  I b i d . ,  dors. 78 s 81. 
59. I b i d . ,  doc. 75. 



el Inquisidor General, fray Aimerich, en la que le conminaba a que 
diese órdenes a su lugarteniente en Valencia de invalidar la excomn- 
nión pronunciada, so pena de graves daños que se le seguirían a él y 
a toda la Orden. Con tal gallardía afrontó el rey la situación que 
en el documento empieza por decirle al Inquisidor que él, la reina y 
sus familiares, así como los arzobispos, obispos, el clero inferior 
y otras muchas personas de su jurisdicción poseen y leen con fre- 
cuencia los susodichos escritos espirituales de Arnau de Vilanova ". 
L a  declakacióu era grave y equivalía a un reto laiizado a la Or&n 
de Predicadores para que a todos les envolviera en la excomunión, 
si a tanto se atrevía. 

.A la luz de esta rivalidad entre la corte y el poder iuquisitorial 
hay que enjuiciar el acto solemne celebrado el día 11 de julio de 1305 
en el palacio condal de Barcelona bajo la presidencia del rey y con 
asistencia del infante don Fernando de Mallorca, el prior de una 
comunidad religiosa, varios nobles, escribanos reales, médicos de 
cámara, ciudadanos barceloneses y dos notarios. Ante tan docta 
asamblea compareció Arnau dte Vilanova v leyó una declaración, 
redactada en catalán, en la que recapitulaba sus doctrinas expues- 
tas en sus varios libros escritos anteriorniente ; y a fin de evitar 
tergiversaciones, sobre todo por parte de los clérigos regulares, ro- 
gaba al rey que uno de los notarios presentes autenticase el docu- 
mento, como así se hizo. Ya en 1303 Arnau había realizado un acto 
de este estilo, al comparecer ante la asamblea de prelados reunida 
en Lérida por el metropolitano de Tarra,gona y leer otra cédula 
semejante ; por lo cual Rarnón de Alós, al pubiicar la copia sin título 
de la citada declaración hallaCa por Mossén Betí en el archivo arci- 
presta1 de Morella, la bautizó con el nombre de Confessió & Barce- 
l o w  'l. E n  punto a la substancia doctrinal,, el documento no con- 
tiene novedad alguna y se limita a repetir los tópicos ya conocidos 
del ideario escatológico y apocalíptico de su autor. 

Si la protección dispelisada un tiempo por Bonifacio VIII  res- 
pondía tan sólo al interés .de amparar y retener a su lado al esce- 
lente médico que era Arnau de Vilanova, la de Jaime 11 obedecía 
además a una auténtica adhesión a su ideario religioso. Uiia curiosa 

60. Ibid., doc. 91. lil  documento Iin sido publicado par MsKB~onz 1- l 1 ' ~ ~ h ~ o ,  Hete- 
rodoxos ..., VIL, págs. 309 y sig. de los Apéndices. He aquí el tenor literal de la 
frase transcritn : n... cum tamen easdem scriptiiriis nos et illustris domina Regioa, 
consors nostra kerissirna. et familiares noshi et archiepiscopi, episcopi rt inferior 
 ler rus et mIIlti alii nostre ditionis teneamus et perlegamtts frrqiientrr...o 

61. Ln Conferrid d e  Barcelona.  publicad;^ orixinariainente por R. de A163 en ~Qiia- 
derns d3Estudio (vol. XIII, junio de 1.921), 11s sido reeditada en las Obres Cotoloiies, 
ya citndn. vol. 1, págs. 101-139; véanse los estudios preliminares. 



y a la vez decisiva muestra de ello nos la proporciona la única poesía 
conocida del rey, compuesta probablemeiite hacia estas fechas, re- 
cogida y comentada por Arnau, quien la incluyó en el volunien de 
sus obras ofrecido en. 1305 al pontífice con el título Danciaillustrir 
,I?a~:iiri regis Aragonum curn comw~cr~ito. La poesía está en lengua 
provenzal y reviste la forma regular de una dancia o dansa, a saber, 
una composición de tres coblas o estrofas, de diez versos heptasíla- 
bos cada una, a las que precede el refranh y subsigue la tomada, 
ambos de cuatro versos ; tanto en la estructura del poema como e n  
la distribución de la rima son observadas las Leys de la escuela 
proveuzal 62. Contiene una plegaria a la Virgeii para socorro en $1 
peligro. Bajo la alegoría de una nave, el clásico símbolo del Arca 
de Noé que es recordado en la segunda estrofa, alíidese a la Igle- 
sia de Cristo que corre ahora graves peligros de naufragio. Tras  
impetrar la salvación de la iiave, o sea del género humano, en la 

. , 
tornada el rey suplica la salvacióii para sí : 

Mayre, tum dona forsra 
Contra nza leugeria, 
Em gar& de la vio 
De peccat qftens er?~llza 63. 

Arnau se encarga en el comentario de sacarle todo el jugo a la 
composicióii, desentrañando su sentido espirifual. Después de en- 
salzar la misión que incumbe a todo gobernante católico, ya lo sea 
en el orden civil o eri el eclesiástico, de proveer al cuidado de la 
Sglesia con sus actos, o por lo metios de velar por ella con sus ora- 
ciones, señala la coincidencia del tema de la balada. real con un pasaje 
de los IiTeclsos de los Afióstoles, capítulo XXVII, versículo 41, en el 
que, a propósito del naufragio sufrido por Sati Pablo en uno de 
sus viajes, se describe la situación de la nave. ucon la proa fija en 
la tierra firme y la popa azotada por la furia del mara. A su enten- 
d,er, la proa sigiiifica la Lglesia primitiva asentada sólidamente eii la 
doctrina de Cristo, en tanto que la popa corresponde a la Iglesia mi- 
litante, que fluctúa al correr del tiempo entre adversidades y peli- 
gros. A continuación enumera estas peligros : el desorden origitiado 

. cf. PIABTIN DE RIQUEK,  La liviica de los trouadores, t. 1, Rarcelona, 1948 
(C. S. 1. C.). pig. I.VIr1 de la IritroJucciÓn. 

63. L a  dancio y el coriidilarin lian sido editados por Cesare Lollis en rRevue des 
T.angues Xomnnesa, t .  31, 1887. p6gs. 989.295, y estudiados recientemente por ALESSAN- 
u a h  Rhii'Poi,rNr, A projmlilo dclia rDnnciav allo Vergine di Giacomo re di Sicilio. 
rAtti dell' Accadeiiiin di Scienze, Lettcre e Arti di Palerriior, Serie IV, vol. XII (1951- 
52). parte 11. 
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por los prelados y los príncipes que se desvían de la pureza de 1á 
religión de Cristo, la negligencia de la potestad suprema - notoria 
alusión al Papa -, el deseo inmoderado de los bienes terrenos y la 
ignorancia de las verdades religiosas. A estos peligros remotos se 
suman otros más próximos : la abundancia de las riqu5zas con )daño 
de la vida espiritual, el apartamiento de los mandatos divinos, el 
deseo de pompas y honores y la inepcia de los gobernantes. Glosa, 
asimismo,, la intervención de la Virgen María para conducir la nave 
de la Iglesia a la paz definitiva de un buen puerto o al refugio tem- 
poral de una isla. E l  comentario se desenvuelve, de cabo a cabo., 
en forma de exposición alegórica del texto, salpicada con frecuentes 
citas bíblicas según costumbre del autor. L a  dancia y su comenta- 
rio testimonian en cuhn alto grado el rey Jaime 11 compartía las 
ideas espirituales de  su médico y guía religioso. 

L a  excomunióli proiiuiiciada por el inquisidor de Valencia sig- 
nificaba un primer asalto al reducto palatino en que Arnau se pro- 
tegía. Por su lado, el rey jugaba fuerte, aunque sobre seguro. Sabía 
perfectamente que el Inquisidor General no se allanaría a su de- 
manda, en cuyo caso no quedaba otro recurso que elevar la cuestión 
al Papa. De hecho, Gumbaldo de Pilis no tuvo más remedio que 
comparecer ante éste y sincerarse, a cuyo fin el rey le sufragó los 
gastos ,del viaje ''. Pero a Jaime 11, siempre al corriente de los 
asuntos europeos, le constaba que el nuevo pontífice Clemente V, 
recién elegido en Perusa, era un antiguo amigo de Arnau de Vila- 
nova y más o menos simpatizante con sus doctrinas. Le  constaba, 
además, que 'Arnau se había presentado a él en Bnrdeos el 24 de 
agosto, a los dos meses escasos de la elección, y había sometido a 
su persoiial conocimieiito un volumen de sus obras espiptuales es- 
critas hasta aquel momento ; como que, con motivo del viaje, el 
rey le había encargado que apoyara cerca del pontífice unas gestiones 
del arzobispo de Tarragona ". La decisión del pontífice no se hizo 
esperar: A, 18 de diciembre, estando en Lyón, ordenó de palabra 
a su Penitenciario, el cardenal Berenguer Frédol, que facultase al 
párroco de Murvedre para absolver ad mutclam a Gumbaldo de Pilis ; 
al propio tiempo, el Penitenciario y el Camarero Apostólicos divul- 
gaban la noticia de que, habiendo sido las obras teológicas de Arnau 
de Vilanova sometidas al juicio supremo de la' Santa Sede, el  Papa 
se reservaba su examen 6 %  Clemente V no se pronunció jamás so- 

64. P. MARTI DE BARCELONb, Reg011.n ..., en las noticias camplementnrias al citado 
<lacumento 94. 

66. I b i d . .  docs. 91, 92 y 93. 
66. Ib id . ,  doc. 95. 



bre el fondo del asunto. Pero, entre tanto, la persecución contra 
Arnau quedó autoniáticamente paralizada, sin que nadie se atreviese 
a rechistar en los nueve años que duró el pontificado de su protec- 
tor. Fué precisa la muerte de éste en 1314, dos años después de la 
de Arnau, para q u ~ ,  sin pérdida de tiempo, la persecución fuese 
reanudada a ciencia y paciencia del rey, por otra parte ya desen- 
gañado del ideario religioso de su antiguo médico, y una junta ecle- 
siástica de inquisidores y teólogos reunida en Tarragona pronun- 
ciase, a 6 de noviembre de 1316, sentencia solemne de condenación 
dc una serie de doctriiias y de todas las obras espirituales de Ar- 
nau de Vilanova (con mención nomiiial de trece de ellas), que bajo 
cargo de conciencia debía11 ser entregadas para su destrucción ". 

Con el cierre del agitado período polémico que va de 1300 a 1305, 
ábrese para Arnau de Vilanova una etapa más tranquila y a la vez 
más fecunda que abarca los siete año; últimos de 'su vicda. Al socaire 
de las dos más poderosas instifuciones públicas de Europa, el Pon- 
tificado y la Casa real de Aragón, Arnau se dedica entonces con 
entusiasmo a la labor constructiva de traducir a la vida real las ideas 
de reforma que había pregonado durante tantos años y por las que 
había luchado con tanto denuedo. Sin embargo, bajo la presión ,de 
las circunstancias, y quieii sabe si por el consejo de sus eminentes 
protectores, prodúcense cambios notorios en su ideología y en su 
actuación. Pasa a segundo término la doctrina del Papa espiritual 
que, según concepción suya peculiar, había de promover la reforma 
de la Iglesia ; y es abandonada la doctrina, tópica en los sespiri- 
tnalesa, de que las Ordenes mendicantes, en especial la de los mino- 
ritas de San Francisco, constituiríaii la levadura que había de fer- 
mentar en un retorno colectivo a la pureza de los 'tiempos evangé- 
licos. Los desengaños sufridos en los intentos de convertir a su 
ideario la jerarquía eclesiástica (el Papa, los teólogos, las Ordenes) 
le inspiran ahora una desesperada tentativa de apelar al otro ele- 
mento personal de la Iglesia, es decir, a los laicos. E n  adelante, 

G7. Ibid., <lo& 169, si bien por error el P. Marti sitúa el hecho en  Valencia. El 
texto de la sentencia puede verse en MENPNDEZ u PE~AYo. H c t e r o d o z o ~  ..., VII,  pigi. 
nas 316 y sgtes. de los ApCndices. 



Arnau de Vilaiiova concentrará sus esfuerzos en atraerse e influir 
a grupos de hombres y de inujeres pertenecientes al estado llano 
cie la Iglesia, a quienes dirigirá exhortaciones, consejos, reglas de 
vida y otros documentos similares redactados en lengua vulgar. 
Numerosas comunidades de beguinos y beguinas acogerán, desde este 
momento, su adoctrinamiento. Las obras de especulacióii y de polé- 
mica, escritas en latín culto, ceden el lugar a los opúsculos parené- 
ticos. Por encima de cambios tan notorios destácase una idea nueva, 
que se perfila cada vez con mayor vigor : la primacía de la reforma 
espiritual, a sustentar sobre la ingente masa de los laicos., está re- 
servada a la propia Casa de Aragón, que ha de dar el ejemplo y la 
p g t a  en esa profunda renovación de la vida religiosa. Pero lo más 
sorprendente es que, sin mengua de la preeminencia debida a Jai- 
me 11 por su dignidad y su persona, el papel más activo en la refor- 
ma pasa aliora a desempeñarlo su hermano Federico, el tercer hijo 
de Pedro el Grande, que ceñía la corona de Sicilia. 

Federico era siete aüos más joven que su hermano Jaime. Ambos 
habían recibido la misma esmerada educación, en armas y en letras, 
que les capacitaba para reinar en caso necesario, como efectivamente 
ocurrió por la muerte, sin sucesión directa, del hermano mayor 
Alfonso, el primogénito de Pedro el Grande ; Jaime reinó en Aragón 
y Cataluña, al tiempo que Federico reiilaba en Sicilia. Ambos coin- 
ci,díau en algunos rasgos fundamentales: su sincera religiosidad, 
s u  ferviente adhesión a la Iglesia, el orgullo de su prosapia y un 
amor recíproco entrañable que no desmciitirá los vínculos familiares 
ni aún eii las crisis graves. Divergían, sin embargo, por otros ras- 
gos más bien temperamentales : Jaime era hombre prudente y pre- 
visor, dueiio de sí, ducho en el trato político y en la diplomacia, en 
tanto que Federico era hombre de corazón, abierto y apasionado, 
capaz de lucliar por un ideal hasta la muerte y de arrebatar tras sí 
a todo un pueblo. Importa subrayar esos matices distintivos que no 
sólo explican las preferencias de Arnau de Vilanova por el menor 
de los dos hermanos en el momento crucial de implantar la reforma 
soüada, sino también la distinta reacción de uno y otro ante los planes 
de actuacióii inmediata elaborados por el famoso médico. No cabe la 
menor duda de que en el ambiente de la corte Arnau les había 
adoctrinado ampliamente en materia religiosa y había logrado ga- 
narlos plenamente a su ideario, como hemos visto ya a propósito de 
Jaime y hemos de ver a propósito de Federico. Pero, a buen seguro, 
Arnau intuiría en el trato directo de ellos la mayor seutimentalidad 
y esaltación de Federico, en cuya virtud éste podía llegar a ser 



el instrumento dócil y entusiasta que anhelaba encontrar para el 
feliz éxito de su trascendental empresa. 

En nuestra exposición no ha sonado hasta ahora el nombre 
de Federico como asociado a las empresas espirituales de Arnau de 
Vilanova ; y hay que avanzar hasta la segunda mitad del año 1304 
para encontrar una primera señal de esta aliaiva. Recién salido 
Arnau de la prisión de Pernsa, con eS escozor de la humillación 
sufrida, busca un remanso de paz en Sicilia, tal vez por consejo de 
amigos íntimos y de partidarios,, quienes, a lo que parece, en el rey 
Federico, apasionadamente religioso y sin embar.go rebelde a la 
Sede Apostólica por razón de encontrados intereses temporales, veían 
el amparo de los uespiritualesu perseguidos y aun al futuro regene- 
rador de la Cristiandad. Durante la estancia €11 Sicilia debió ser con- 
cebido y redactado un escrito importante, que Arnau dedicó a su 
egregio protector bajo el título: 'A1locuti.o christiani de .lis qune 
conveniunt honzini sect~ndum propria~n ctignilatevn cveaturae mtw- 
nazis, con el cual se inaugura un nuevo período de su vida. La 
Allocwtio ck.ristinni, cuyo texto íntegro no ha sido aún dado a la 
estampa y cuya significacióii doctrinal ha sido insuficientsemente 
estudiada es un verdadero manifiesto político en el que, dando de 
lado a sus habituales especulaciones' sobre el fin del mundo y la 
venida del Anticrista, su autor sienta los principios generales en 
los que debe basarse toda empresa de reforma individual y colectiva: 
E l  concepto central, en torno al que gira toda la esposicióii, es el 
de la justicia, concebida en función de! destino eterno y sobrenatural 
del hombre ; de aquí que se la defina como ael amor y alabanza del 
Creador sobre todas las cosas» ''. Estamos lejos, como se ve, 
del concepto clásico de la justicia que ha inspirado la estructura del 
Estado romano. L a  concepción de Ariiau es francamente cristiana. 
Nos elevamos a Dios - añadse - por dos caminos : la razón y la 
Revelación, en tanto que por la primera consideramos los múltiples 
bienes de naturaleza con los que Dios nos ha adornado y por la  se- 
gunda conmmos los bienes sobrenaturales,, originados de la obra 
de  la Redención. E l  amor a Dios engendra frutos d e  prosperidad 
p seguridad. A continuación, distingue eotre la justicia de la per- 

W. H. Finke publich extractos de la misma en Atis den Togcn Bo+~ifoe  VIII ,  ya 
citado, pcígs. CXCYII-CCI, sobre 105 cuales está basado el resuriien doctrinal de su dis. 
cipulo Diepgen en el cap. I V  dc su yi citada nionografia. Armu d~ a Federico el tra. 
tamiento de arey de Tririocriao, quc lc había sido reconocido por el tratado de Cal. 
tabellota, de 1302. (Sobre este trntado, véase la obra del scñar MARQUÉC DI! CALDAS DL. 
MONTBUY, La paz de Caltabellota, Barcelona, 1943.) 

69. uSzlrn*iio jurli l ia ... es1 SUum foctorerri ser< creotorenr $re cu+zclir r e b w  amare 
alque laudare ... o Cito según el texto fragmentario ~~ublicado por Finke. 



cuna privada, que consiste en la rectitud de la propia vida, y la 
justicia de la persona pdblica que, además de la conducta propia, 
ha de  enderezar la de sus súbditos. E l  sobcrano no puede denegar 
la justicia a nadie : ni a los humildes respecto a los encumbrados, 
ni siquiera a los extranjeros respecto a los nacionales. H a  de velar 
sobre los oficiales encargados de administrarla en su nombre, pro- 
curando que la balanza esté siempre en su fiel. Hacia el fin, Arriau 
traza la estampa del príncipe justo, nimai~en visible de Diosn (ax- 
pnessa ymago Dei), que se $tiene a los cánones esbozados ; y, por 
contraste, la del príncipe no justo, quien por negligencia o por ma- 
licia permite que dichas normas sean infringidas. Entre las injus- 
ticias que el príncipe justo debe evitar, Arnau enumera: el desprecio 
de los pobres, la profanación de las cosas sagradas, las pecados 
contra naturaleza y la perfidia contra Dios y el prójimo.' Se comete 
perfidia contra Dios, anteponiendo el Iionor propio al honor suyo; 
y contra el prójimo, perjudicándole de algíin moda, por ejemplo, 
con la adulteración de la  moneda. L a  ascend,encia platónico-agusti- 
niana de la doctrina expuesta salta a la vista, en términos que sin 
reparo podemos caracterizar a Arnau de Vilanova como uno de los 
máspuros  rep~esentantes de la concepción teocrática medieval del 
Estado que, lejos de deslindar el área de la sociedacl civil o terrcna 
y el de la divina o eclesiástica, tiende a confundirlas emhebiendd 
simplemente las funciones políticas en los deberes religioso-cristia- 
nos del monarca 'O. 

Con la Allocutio christiani está estrechamente relacionado otro 
documento político de importancia, en catalán y sin título, destinado 
asirnisino al rey Federico de Sicilia ", en el que Arnau, después 
de recomendarle la lectura asiduade aquélla, desenvuelve a partir de 
los principios allí establecidos la estampa del príncipe cristiano, 

70. Esta coiicepciún Ifa sido Liautienda, eoii notoria itnpropiedad. con el nombre 
de nngustinisriio Vease, sobre la niisma, el cstudio de H.-X. depui~r~.r,iEae : 
L'aligurlinisrize Pbliliqiie. Essai sur la formotlorz des  llrdories goliliques du Moyen. 
Age:  Parls. 1034. 

71. El cscrito es citado por su irrripil: aSenyor, "6s sóts tengut . . n  y se conoce 
coii e1 titula Lclr,: lr,iniesa al rci ]atcliic 11,  o nc?>l del scu germd Frcdeec. m n b  im 
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una carta a sil hermano Ja ime ,  Arnau la compuso e n  Sicilia, +ii 1310, duranle su 
cuarta estancia en la isla (vCase la ~Notieia preiiiiiinarn del P. Batllori al vol. I 
de las ODver cololatbes. Ddg. 77). Par lo deiii5s. este escrito establece la continuidad 
ideológica entre la Aliocritio ch~i s l iun i ,  a la que cita, p la legirlaci6n promulgada por 
el rey IIederico en 15 de octubre de, 1310, quc cita a su vez este documento. 



llegando hasta trazar un cuadro más o menos completo de siis debe- 
res. Estos los clasifica en tres grupos, segGn que le incumban por 
razón de la dignidad real, o más concretamente como príncipe cris- 
tiano, o por ambos conceptos a la vez. Los primeros se reducen a 
promover la utilidad pública y a administrar justicia. A título de 
cristiano, el rey viene ob1i:gado a promover, por amor de Cristo, 
la verdad evangélica dentro v fuera de la propia casa, empezando 
por su persona y siiniendo por la de la reina y las de los infantes. 
Personalmente, el rey debe : hacer penitencia por las ofensas infe- 
ridas a Diosy  al prójimo ; informarse cumplidamente e n  las verda- 
des de fe y practicar las obras de piedad ; y comportarse ses~ial- 
meiite conforme a los mandatos divinos. Por si1 lado, la rcina d,ébe 
cumplir otros tres deberes: no desagradar a Dios, ni siquiera con 
la excusa de agra'dar al r e y ;  vestir modestamente y practicar obras 
de caridad y humildad ; y leer,, o hacer que se lean a pre.sencia 
suya y de las infantas v de la corte en gencral, los Evangelios en vez 
de obras profanas o frívolas. Si Jesucristo es e1 modelo del rey, 
la Madre de Dios es el modelo de la mujer cristiana al que la reina 
ha de conformarse. Los infantes varones deben ser instruídos, desde 
los seis años, religiosameiite por mandayo de sus padres. h continua- 
ción, Arnaii enumera con lujo de detalles los deberes del rey cris- 
tiano fuera de su casa : restitución a las iglesias de los bienes de 
que hubiesen sido despojadas, espiilsión de adivinos y Iiecbiceros, 
liberación de los sarracenos caiitivos que ahrazaren la fe cristiana, 
'penas contra los que lanzaren el mote de nperros renegadoso, prohi- 
bición a los judíos contumaces de convivir con los cristianos y 
amenaza de echarles del reino, prevenciones respecto a los infieles, 
instauracióri de albergues para los pobres de penitencia, así como de 
casas para peregrinos, y otras medidas sim!lares que acrediten el 
celo del ~ r ínc ipe  por la ~ r o p a ~ a c i ó n  de la verdad evangélica. Final- 
mente, otra serie de deberes urge al rev a la vez por su dignidad 
y por su carácter cristiano, tales como : la supresión de toda super- 
fluidad en el comer,, en el vestir y en el cabalgar ; la prohibicibn 
del Juego de dados, de la usura, de las naves en corso del comercio 
con los países sarracenos ; ' la información sobre el cumplimiento 
de las donaciones para obras pías a monasterios, prioratos, hospi- 
fales y otros lmgares; levantamiento de un hospital para pobres 
en la corte, y la vigilancia sobre los oficiales y demás subordinados 
acerca del recto ejercicio de las funciones que les están encomen- 
dadas. Del diligente cumplimiento de los varios deberes enumera- 
dos se seguirán una serie de beneficios para cristianos y sarracenos ; 
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y no será el menor de ellos que, apenas ese príncipe justo haya 
aparecido entre los cristianos, Dios suscitará el Papa espiritual 
que restablezca eii la Eglesia la pureza de la verdad evangélica. 
Arnau termina su exposición declarando que, s i  bien cualquiera 
de los príncipes reinantes podría iniciar la anhelada reforma, su 
íntimo deseo es  que la emprenda el propio Federico o su hermano 
Jaime. Y aiiade : «Pero yo veo claro que Dios os llama especialmente 
a este ministerio y, si vos no lo declináis, quiere conferiros este 
honors la. 

El rey Federico no se hizo el sordo al patético llamamiento. Con 
singular diligencia ~rocedió a redactar un cuerpo de leyes, en el que 
recogía y plasmaba en preceptos taxativos algunas de las directri- 
ces trazadas por Arnau de Vilanova eii la Infolillació e8spi.n'tual. 
concretamente las de la parte tercera, referentes a los deberes a guar- 
dar por el rey fuera de su casa, es decir, para con los súbditos y los 
bienes del reino. Los deberes en orden al bien pública consignados 
en la parte primera, apenas desarrollada por Arnau, debían hallarse 
ya incorporados a la legislación anterior, como que se remontaban a 
la tradición política clásica. E n  cuanto a los deberes del segundo 
grupo, a cumplir por el rey en su propia persona y en la de sus 
familiares dentro de la corte, debió bastar una ordenacióii doméstica 
verbal o escrita sin necesidad de promuLgación solemne. Según el 
testimonio de Arnau ante el Papa y los cardenales reunidos en el con- 
sistorio de Aviñón en el que leyó el Kahonanz~nt, el rey Federico 
- y  10 mismo su hermano Jaime - estaba dando ejemplo de vida 
evangélica en su persona, de la que había alejado toda vanidad; y 
la misma norma había implantado en su casa, de la que había des- 
terrado toda suerte de superfluidades. Las dos reinas secundahan 
el ejemplo de sus esposos respectivos ; y de la de Sicilia Arnau contó 
que había comenzado por adoptar dos medidas notables : una fué 
la de vender sus joyas y distribuir su importe entre limosnas a los, 
pobres, el ornato de las iglesias y los gastos de cruzada ; la otra 
fué la de apartar de su  compañía las damas de corte casquivanas y 
poco devotas. 

E l  tercer grupo de deberes motivó, en cambio, que en 15 d'e oc- 
tubre de 1310 fuesen promulgadas las referidas nconstitnciones sive 
capitulan, como las llama el rey, con vigencia para todo el reino de 

72. -Mas yo veyg clararnent que Deus nppelle uús especialnient a nquest minis- 
teri, e, si eii "6s no iaman. a "6s v d  donar aquesta 1ionur.i (ARNAU DE VTI,RNOV~, 
Obrcs catalanes. vol. 1, pig. 242). 



Sicilia 73 .  Aunque éstas no siguen el mismo orden de las materias 
tratadas en la parte tercera de la Inforn7.ació erpiritual, reproducen 
fielmente sus conceptos y a veces incluso la letra del texto arnaldia- 
no. Un primer grupo de leyes establece garantías j ~ r í d ~ c a s  en favor 
de los esclavos sarracenos que quieran abrazar la fe católica ; y, re- 
produciendo de Arnau la cita de la carta de San Pablo a Filemln, 
dispone la conducta a seguir después del bautismo por los dueños 
respecto a sus siervos y, asiinisnio,. por éstos para con aquéllos. Un 
segundo grupo de leyes da garantías a los esclavos cristianos de que 
no se les llame aperros renegadoso, si son de raza judía ; de que sus 
hijos, recién dados a luz, sean bautizados, y de que nunca vayan a 
parar a poder de sarracenos o judíos. Los siervos nacidos eii casa de 
judíos quedan libres por el hecho de recibir el bautismo. Un tercer 
grupo de leyes consagra la discriminación civil de sarracetios y judíos 
respecto de los cristianos. Para ser reconocidos, los primeros llevarán 
obligatoriamente sobre el pecho un bastoncito rojo, largo de un palmo 
y ancho de dos dedos. Ningún cristiano mantendrá trato asiduo con 
judíos, ni comerá en su compañía ni utilizará sus servicios. Por su 
parte, los judíos no podrán desempeiiar cargos públicos ni ejercer 
el arte de curar ni confeccionar o propinar medicinas. a los cristiaiios. 
Queda abolida, en cambio, la dispo.sición que impedía a los cristianos 
deponer como testigos en las causas contra judíos.. Un grupo especial 
de leyes versa sobre los esclavos griegos traídos de Oriente -o  de 
Romania, como dice el texto .-, acerca de los cuales dispone que, si 
aceptaren las creencias de la Iglesia. romana, al cabo de siete años 
obtengan la libertad ; y prevé, además, el liecho de que sin su con- 
sentimiento sean vendidos a persona sospechosa, en cuyo caso la ley 
declara el trato nulo. Otras disposiciones prohibe11 la prcstituciÓn de 
las siervas, la imposicióii a los esclavos de acciones que entrañeii opro- 
bio para la religión de Cristo y l a  venta fraudulenta de esclavos cris- 
tianos so'color de sarracenos. Tras un capítulo prohibitorio de la 
hechicería, la magia, los sortilegios y otras prácticas similares, sigue 
una extensa reglamentación del juega en la que, por cierto, se iiivoca 
una ley  dictada por el emperador Justiniauo. Prohibe los juegos de 
azar, como los dados, y castiga a quienes los fomenten o esploten. 
Un ,grupo último de leyes declara ilícita la usurpación u ocupación 

79.  'Co<irlitutio$~er siue copilula edi la  p e ~  rerenirsimuni dokinzim rcfein Frcdr- 
rict'm tercium X V .  Octobris VIIII. Zndictionis oprid iMerrnnanc. Su tcxto ae conserva 
en un manuscrito del Arcliiva de la Corona de Aragbri, que coiitiene la copia 
enviada al rey Jaitne 11 de la que se liablará luego. H .  Fitike iricliiyb un breve 
extracto de  las riiisriias en cl tniiio 11 de los AcLn Ar~gonenria, y a  citadas, p8gs. 
695-9; sobre 61 está basado e: presente estudio. 



de los derechos y bienes de la Iglesia y la exportación a países sarra- 
cenos de mercancías prohibidas. E l  capítulo final estatuye e! honor y 
reverencia que, en éstas y en todas las demás materias, so11 debidos 
a la Sede Apostólica. 

L a  satisfacción del rey Federico por haber puesto en marcha la 
reforma se transparenta en el texto de la carta que, diez días después 
de la promulgación, escribió a su hermano Jaime para darie la noticia, 
acompañando al propio tiempo u11 ejemplar de la Infontració espiri- 
tusa y una copia ,de las Cmstituciones. nsabed, querido hermano 
--le decfa -, que de aquella exposición escrita por el venerable y 
sabio varón maestro Artiau de Vilanova hemos extraído y redactado 
recientemente una serie de consfitucioiies, que han sido promulgadas 
para todo el reino de Sicilia y se observan en él a honor de Dios y 
para alabanza de su nombre. Y, para que las conozcáis,, os adjunto 
una copia ... o '". Mas, no contento con una notificación oficial y can- 
cilleresca, Federico envíauna segunda carta familiar escrita en lengua 
vernácula, de tonos cálidos y conceptos elevados, en la que, después 
de llamar a Jaime ahermano, señor y padren y de ensalzarle como el 
vástago más encumbrado de su propio linajq, respctado en toda Es- 
paña y aun en gran parte del mundo, le exhorta a vivir en caridad 
y en pobreza de espíritu conforme a las enseñanzas del Evangelio 
para que por la eficacia de su ejemplo Dios sea honrado por muchos ; 
y con el deseo de estimularle a avanzar por ese camiiio, en la postdata 
a la carta le dice otra vez que le tnanda sus constituciones recién pro- 
mulgadas y la Informacid compuesta por Arnau ". 

Aquí se detiene bruscamente el proceso histórico que comienza 
en la Allocutio chvistiani y, siguiendo una iínea ideológica clara, 
conduce a las reformas legislativas ya descritas de Federico de Sici- 
lia y al subsiguiente intento de inducir a Jaime 11 de Aragón y Cata- 
luña a emprender una renovación religiosa por el estilo en sus propios 
reinos, con arreglo al plan concebido por Arnau de Vilanova de uti- 

71. ~Noveritis, reverende fratcr, quod ex illo scripto informationis venerabilis 
et sapientis viri magistri Arnaldi de Villaiiova, quod iiiittinius vobis, collepimus et 
edidimus nuper quasdam constituciones nostras, que sunt pez nos ubique pei  Siciliani 
proniulgate et sd honorem Dei et ad laudem sui naminis observantur. Quare cok 
piani seu transumptum, ut earcim noticiam habeatis, sub sigillo nostro secreto pre. 
sentibus destinamus annexamn ( l b l d . ) .  

75. $os tramet per escrit alcuns proceses que yo e feitg prr donar a entelidre 
mon entenirnent per exempli dotira, e tramct vos la informarid que tiiaestre A. a 
feita sobre lo rlit enteniment . . .x  Esta carta, que ha sida piiblicada siii feelia, debió 
ser mandado el mismo día que la antcrior, o e n  alguno de los diss inmediatos, a 
juzgar por la identidad de esta postdata con el contenido de aquélla. S u  texto fue 
incluido por MenCndez y Pelaya en los Apéndices a los Hete~odozos ,  ed. cit., VII, 
págs. 507 y siguiente. 



lizar al menor de los dos liermanos como anzuelo para arrastrar al 
otro. i Qué ocurre a fines de 1310 para que la empresa, iniciada bajo 
tan favorables auspicios,, no prosiga adelante? Ocurre, sencillamente, 
la ruptura de Jaime 11 con Ariiau y su apartamiento de las directrices 
político-religiosas preconizadas por éste, con la consiguiente divergen- 
cia respecto a la política de Federico. L a  crisis sobrevenida con tal 
motivo no se cierra ya más ; y la muerte de Ariiau al cabo de unos 
meses, en el verano u otoño de 1311, sume la empresa proyectada 
eii un estaiicamieiito definitivo, al faltar el mentor y el motor de la 
misma. 

Pero, antes de dar por terminada nuestra tarea, convendrá volver 
la vista atrás y narrar los acontecimientos que se han interferido 
en las relaciones entre dicbos tres personajes, hasta provocar aquella 
ruptura. Son bastante complicados ; pcro su reconstrucción, llevada 
a cabo por Menéndez y Pelayo, Finke y Diepgen, a cuyos estudios 
desde ahora me remito, me excusará de entrar en demasiados por- 
menores. 

A1 concentrar nuestra atención en la influencia ejercida por Arnau 
de Vilanova sobre el rey Federico de Sicilia, se esfumó por un ins- 
tante ante iiuestros ojos la figura de Jaime 11. E l  cuadro trazado 
peca, por tanto, de unilateral, al no rmeflejar con exactitud la interven- 
ción de este monarca, durante los años de 1305 a 1310, en la singular 
empresa espiritual que acabamos de relatar. Poseía Jaime uha per- 
sonalidad demasiado acusada para dejarse arrastrar sin más por las 
fantasías político-religiosas de su médico y consejero. Nada tiene, 
pues, de extraño que en su relación con él los papeles aparezcan in- 
vertidos : Arnau de Vilanova actúa a las órdenes de Jaime 11, quien 
aprovecha su prestigio y su iiiflueiicia cerca del pontífice y de las cor- 
tes de Francia, de Sicilia y de Nápoles para mandarle como embajador 
y encargarle la gestión de sus intereses. Arliau obedece, aunque con 
el pensamiento puesto siempre eii sus proyectos. Y llega un momento 
en que éste, cansado de ir a remolque, en u11 esfuerzo supremo in- 
tenta con Jaime lo que ya ha logrado con Federico : someter su v& 
luntad a pretexto de la reforma y erigirse en árbitro de la política 
real. Inesperadamene se ~roduce entonces el choque entre ambas 



dominadoras personalidades, ; más fuerte el rey, se deshace con ;gesto 
irritado de la comprometedora tutela: de su imprudente embajador. 

Sigamos rápidamente el proceso. Apenas Clemente V hubo sido 
elevado a la suprema dignidad eclesiástica, Arnau se presrnta ante 
él en Burdeos, como hemos visto, y entabla estrecho contacto con 
la corte pontificia. No tarda en mandar s u s  noticias al rey ; así, a 
mediados de septiembre de 1305, estando en Toulouse, le notifica, por 
intermedio del canónigo Juan Borgunyó, que el Papa electo pasará 
por Montpellier en octubre y será coronado en noviembre 7 6 .  Desde 
fines de 1305 O principios de 1306 Arnau de Vilanova asume clara- 
mente, como antaño, la misión de embajador, en cuyo desempeño 
continúa por espacio de un cuatrienio hasta el momento de la ruptura 
con Jaime 11. Sin descender ahora a demasiados detalles, tres s o n  
los asuntos de importancia europea, cuya gestión llevó en nombre 
de su rey : la Cruzada, la supresión de la Orden del Temple y el 
título de rey de Jerusalén. Los proyectos de Cru~ada  gozaban d e  
actualidad permanente en la Corte real catalano-aragonesa, tanto rnhs 
que el interés nacional coincidía en este caso con el interés. de toda 
la Cristiandad. Si Jainie 1 había ensanchado sus propios dominios 
arrebatando a los infieles las tierras de Mallorca y de Valencia, 
ahora su nieto Jaime 11 planeaba extender la Cruzada a tierras de 
Andalucía. Resolvió atacar al rey moro de Granada, Mahomed 111, 
a cuyo objeto se granjeó previamente el apoyo del rey castellano 
Fernando IV, con quien se entrevistó en Tordehumos en el otoño 
de 1307. El episodio más sonado de la canipaña fué el sitio puesto 
a la plaza de Almería, al que habremos de referirnos mis  adelante. 
Varias embajadas fueron enviadas al Papa en demanda de ayuda 
moral 'y de apoyo económico; en ocasión de la del obispo Antonio 
de Durham, Arnau de Vilanova recibió del rey la orden de secundar 
sus gestiones. Al año siguiente, Aruau transmitió al rey por media- 
ción de Pedro de Montmeló una misiva con unos capítulos o propues- 
tas, a los que el rey dió su conformidad. Por una curiosa carta de  
Cristián Spínola a Jaime 11, fechada en Génova a 4 de septiembre 
de 1308, sabemos que Ramón Lull intervenía, asimismo, en los pla- 
nes de Cruzada y por encargo del rey le había visitado para rogarle 
que interesase en ellos al Papa ; y, no pudiendo el noble genovés 
abandonar la ciudad, Ramón Lull decidió trasladarse a Marsella para 
inducir a Arnau de Vilanova a que se desplazara a la corte pontificia 
y solicitase dicho apoyo 7 7 .  No consta si la entrevista proyectada 
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entre ambos importantes personajes tuvo lugar ; pmo, desde luego, 
la Santa Sede otorgó en parte su apoyo a los planes de Crnzada del 
rey Jaime 11. 

Personalmente Arnau de Vilanova, lo mismo que Ramón Luii, 
orientaba los planes de Cruzada más bien según el patrón europeo 
que les imprimía el Papado, es decir, de cara a la conquista de la 
Tierra Santa. Esta conquista formaba' parte integrante de su plan 
general de restauración de la Cristiandad ; y nadie mejor., a sus 
ojos, para llevarla a cabo que Federico de Sicilia. Interpbsose, sin 
embargo, el obstáculo de que, en agosto de 1309, Roberto de Anjou, 
rey de Nápoles, fué investido por el Pontífice con el título de rey de 
Jerusalén, que llevaba aneja la jefatura de la Cruzada. De aquí se 
originó una larga negociación aconsejada por la reina aragonesa 
Blanca, hermana de Roberto, que se encaminaba a transferir aquel 
11onroso título a Federico. Arnau de Vilanova y Jaime Desplá se 
entrevistaron en Aviñón con Roberto y le formularon en nombre de 
Federico unas p~o.posiciones, que fueron contestadas por escrito con 
unas contraproposiciones, si bien con la reserva de unas cláusulas 
secretas que serían dadas a conocer en su día. Mcses más tarde, en 
la primavera de 131o:, fué celebrada en Provenza una segunda en- 
trevista, en la que el rey de Nápoles reveló a Arnau dichas cláusulas. 
Este escribió inmediatamente a Jaime 11 para ponérselas en conoci- 
miento, no recatando su opinión de que la oferta de Roberto nes cosa 
covinent en sí et acceptabla per la nostra parta. L a  negociación si- 
guió adelante, pero no fué terminada hasta unos años después, 
cuando Arnau .de Vilanova había ya fallecido. La conexión de esas 
,gestiones con la soñada reforma religiosa se desprende de la frase, 
contenida.en la carta de h n a u  a la reina Blanca para informarle 
de la primera de las dos entrevistas, en la que de parte de Dios le 
amonesta que no desampare alo negociu y cuide de que haya paz y 
amor entre los cristianos, tanto más que la situación del mundo 
empeora y se acercan días terribles 18. 

La postura espiritual de Arnau de Vilanova se acusa aun con 
mayor relieve en el asunto ¿le los Templarios, en el que intervino 
a título de embajador de Jaime 11 acreditado cerca del Papa y de 
Felipe ~1 Hernzosn. Con ánimo de explorar su parecer, el rey fran- 
cés formuló por escrito unas preguntas al embajador, que éste se 
apresuró a responder. Conocemos los términos aproximados de la 

78. Id. ,  ibid., cap. VI. Cfr. iiii nionografia L'epistolari d'Amau de Vilanoua, B a r  
celona, Institut d'Estudis Catalaus, 1950; págs. 39 y 23. Lag.cartas de Arnau a Jai- 
nir 11 y a la reina Blanca estan publicadas en Acto Aragonensia, 11, pigs. 693.5. 
y en Obres catalanes, 1, págs. 245.50. 



respuesta por una comunicación de Arnau a Jaime 11, escrita para 
información de lo ocurrido. El rey Felipe se admiró, dice, del grado 
de corrupción a que había llegado la Orden del T m p l e  ; pero más 
debiera admirarse del apartamiento en que la Cristiandad vive res- 
pecto de su  origen, que es Jesucristo. Todos los estamentos reniegan 
de sus enseñanzas y de sus ejemplos ; la sed de honores, #de placeres 
y de riquezas lo ha invadido todo, como si nos encontrásenios entre 
bárbaros o entre paganos. 1.a apostasía infesta el cuerpo entero de 
la comunidad cristiana y coge desde los pies hasta la cabeza. Incluso 
los reyes coiiculcaii la religión de uiia maiiera pública g notoria, 
porque ni edifican a sus pueblos con el ejemplo ni suprimen las super- 
fluidades ni amparan a los pobres y a los débiles ni promuevenla 
fraternidad entre sus súbditos. Los infieles, al ver que los cristianos 
se comporta11 así y advertir e! coritraste entre sus prácticas exteriores 
y sus íntimos pensamientos y afectos, todavía se obstinan más en el 
error. Recuerda sus anteriores profecías de la inminencia del fin 
del mundo y afirma que en septiembre íiltimo comenzó el plazo otor- 
gado por Dios, a ruegos de algutios fieles servidores suyos, para res- 
taurar la verdad evangélica en el pueblo cristiano. Dios le ha cons- 
tituido en vocero de esa restauración por razón de su insignificancia. 
Arnau le dice también al rey que sobre la urgencia de la reforma 
ha dirigido al Papa una carta breve, pero apremiante, de la que le 
acompaña una copia. Ell. ella Arnau exhorta a Clemente V a que 
cuiiipla su misión de restablecer la pureza de la verdad evangklica, 
vigile los estamentos y corporaciones de !a Iglesia, en especial aque- 
llos que por su autoridad docente o de gobierno sirven de guía 
a los demás, y corrija los abusos con celo y diligencia. Le  recc- 
mienda, además, que explore la genuina opinión del pueblo cristiano ; 
oirá entonces la voz del Espíritu Santo, y sabrá lo que hay que hacer. 
La carta terinina coninináii<iole a que pronuncie sin demora la sen- 
tencia definitiva en el pleito de los Teniplarins ". 

L a  constante transposición de los asuntos diplomáticos en pro- 
blemas de reforma espiritual delata en Ariiau de Vilanova una ten- 
dencia irrefreiiable, que debía acabar por prevalecer en la primera 
ocasión propicia. Esta se presentó cuando, llamado con urgencia por 
el rey Federico, emprendió viaje a Sicilia, al parecer en octubre de 
1308, se avistó con él en Catania y le descifró el significado de unos 

79. DIEPGEN, ob. cit., cap. I V ;  y mi citada iiioriografin. pigs. 11-12. Las cartas 
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sueños, redactando la f:in~osa Inlevl>r~talio de visionib;us igz ,som,ni.& 
h t i n o r u n ?  Jacobi secundLi recis A~rapt l~ ln l .  e l  Friderici t'arct$ regis 
Siciliae eius fratrss ' O ,  otra pieza inaestra en la reali~aci611 del plan 
ariialdiaiio de utilizar los dos reyes hermanos para la reforma general 
de la Cristiandad. I,a Iizterp'etatio reproduce el diálogo habido en 
Catania entre ambos personajes. Federico le cuenta a Arnau sus 
sueños, cuyo argumento es harto conocido. Por espacio de siete años 
la reina Constanza, su madre, se le venía apareciendo con la faz 
velada ; y, al tiempo que le daba su bendición.,, le esliortaba a que se  
pusiese al servicio de la verdad. Desasosegado, buscaba Federico 
desentrañar el sentido de la apar ic ih ,  hasta que la propia reina le 
sugirió la consulta a Arnau. Fué  entonces cuando el rey requirió a 
toda prisa su presriicia en la isla. Al desembarcar Arnau, la reina 
se volvió a aparecer, esta vez con la faz descubierta y uiia diadema 
de piedras preciosas en la mano, que impuso a su hijo, diciéndole: 
aLlevarás esta diadema eii t u  cabezan. Arnau relaciona eii e l  acto 
los sueños de Federico con otros anteriores de su hermano Jaimr, a 
quien se le había aparecido s u  padre sosteniendo en las manos cuatro 
barras de oro y entregándoselas para que mandase fabricar de ellas 
buena moneda. Atribuye los sueños a inspiración divina ; mediante 
ellos Dios ha  querido notificar a los dos hecmaiios que han sido 
elegidos para ponerse al frente de la reforma evangélica, toda vez 
que las jerarquías de 1s ,18glesia, las Ordenes mendicantes y aun el 
mismo Papa han desoído los avisos ,del cielo acerca de su inaplazable 
urgencia. El documento rezuma la ideología y los sentimientos de 
los nespiritualesa, por lo que había de agradar a su destinatario. Al 
final, y después de convencer a Federico de que acepte la misión di- 
vina que le ha sido confiada, le encarga que redacte en vulgar una 
carta para su hermano, quc entrambos traducirhn al latín. 

Dócil a esta sugerencia, Federico escribió efectivamente a s u  
hermano Jaime una larga carta " de tonos elevadísimos en la qime, 
tras notificarle su resolución de entregarse totalineiite al  servicio 
de la verdad evangélica y a la práctica de las virtudes cristianas con 
la vista puesta en la salvación eterna, no sólo para s u  propio bien, 
sino adeniás, el hien de sus familiares 3, el de sus súb- 
ditos, y tras encarecer la obligación de extender la  religión 'de Cristo 
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a los pueblos de infieles y rescatar el Santo Sepulcro, le exliorta a 
tomar idéntica resolución, para que la fraternidad engendrada por 
los vínculos de la sangre se transforme a los ojos de Dios eii unión 
espiritual. Para mejor iiiforinacióii y unidad d'el esfuerzo común le 
manda un emisario adecuado -'Arnau de Vilanova -. Y, toda vez 
que en la proyectada empresa a Jaime le corresponde el papel prin- 
cipal., a título de padre y dirigente, le ruega que acoja sus propues- 
tas y le mande sus observaciones por carta y por mensajeros. Final- 
mente, convendrá que medite cuándo y en qué forma habrá que noti- 
ficar esta coinún resolucibn a la Santa Madre Iglesia y qué súplicas 
deberán serle dirigidas para ll'evarla a feliz término. La respuesta 
favorable de Jaime no se hizo esperar. -4 3 de junio de 1309, le es- 
cribe a su hermano Federico que ha oído las exposiciones de Arnau 
y ha leído su carta, junto con los demás documentos transmitidos ; 
ion cuyo trato y lectura su mente se ha iluminado hasta convencerse 
de que la mano de Dios es la que promueve la reforma en proyecto. 
Adhiérese a ella y acepta el papel principal que le ha sido asignado 
en la misma, con el anhelo de llegar a la unión espiritual de ambos 
ante el Padre común. Por su parte, formula como única observación 
la de que, con anterioridad a la. carta de Federico, !e fué divina- 
mente inspirada la cruzada contra los musulmanes. españoles, para 
cuya expulsión del sud de la Península pactó una alianza con el rey 
de Castilla. Añade que ha expresado sus más íntimos pensamientos 
a Arnau de Vilanova, quien se los manifestará de palabra en el 
próximo viaje ; pero de momento quiere retenerle por 'algún tiempo 
a su lado y enviarle después a la Curia romana para gestionar el 
apoyo de ciertas personas a dicha empresa. 

Lograda la unión de voluntades entre Jaime y Federico y reca- 
bado ulteriormente el apoyo de los cardenales Jaime Colonna y Na- 
poleón Orsini, quienes en el seno del Colegio Apostólico conducían 
el bando de los aespiritualesn, Arnau de Vilanova consideró llegarle. 
la hora de dar estado oficial a su proyecto de re%orma de la Cris- 
tiandad, a cuyo objeto se traslaaó a Aviñón y solicitó de Clemente V 
audiencia soleinne. Concedida ésta, un día del mes de  septiembre de 
1309 compareció Arnau ante el Papa y los cardenales y leyó un cen- 
sacinnal documento en el que declaraba iniciada la reforma general 
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de la sociedad en sentido evangélico y hacía público que los reyes de 
Aragón y de Sicilia habían con~enzado a ponerla en práctica en sus 
personas, en sus casas y en sus reinos respectivos. E l  Raonnment 
d'Auinyó es un típico documento uespiritualn, en el que su autor 
queda retratado de cuerpo  entero.^ Arnau se intitula a sí mismo 
añafil o vocero de! Salvador y correo o emisario de los susodichos 
reyes liermanos ; y a ambos aspectos de esta su pretendida persona- 
lidad corresponden las dos partes capitales del escrito. L a  primera 
y más extensa constituye una treiiienda requisitoria contra las jerar- 
quías civiles y eclesiásticas, contra las Ordenes mendicantes y contra 
los mismos pontífices, que degenera a las veces el1 insulto personal, 
como ocurre con los cardenales del clero regular y con 
los papas Bonifacio VI11 y Benedic'to XI, a quienes critica sin pie- 
dad. Eii la segunda parte notifica al Sacro Colegio que los reyes 
de Aragón y de Sicilia han resuelto ponerse a la cabeza del movc 
miento de reforma religiosa en todo el orbe (en confirmación de lo 
cual Arnau leyó la correspondencia cruzada entre Jaime y Federico) 
y han comenzado por ajustar su propia vida a normas de virtud y 
auiteridad, por ordenar su familia y su casa de acuerdo con las 
mismas normas y por promulgar para sus súbditos legislaciones 
especiales conducentes al restablecimiento de la fe y de la caridad 
cristianas. Singulartuente, de Jaime 11 narró su cruzada contra el 
rey moro de Granada ; y de Federico 111, su insti'tución de escuelas 
masculinas y femeninas para formación cristiana, de otras para 
misioneros a tierras de infieles y su decisión de acoger en la isla a 
cuantos quisieran practicar el ideal de la pobreza evangélica. 

En la ambiciosa actuación de Aviñóti se iiiicia el declive de Ar- 
nau de Vilaiiova. Al parecer, los elementos más sensatos del Sacro ' 

Colegio, que eran a la vez los m5s numerosos, protestaron en el 
acto de las crudezas de lenguaje y de concepto contenidas en el Rao- 
namdnt. E l  cardenal de Ostia y .el de Porto, directamente alumdi- 
dos en el documeiito, tomaron el asunto muy a pecho, y resolvieron 
delatar el episodio a Jaime 11. El  portuense era el franciscano Mincio 
de Murrovalle ; por cuyo encargo el Provincial de Valencia, fray 
Romeo Ortiz, se anticipó a escribir al rey desde el propio Aviñón 
que Arnau de Vilanova le había difamado en Consistorio público, ' 

lo mismo que a su hermano Federico, afribuycndo a ambos dudas en 
la f e y  credulidad para ciertos ensueños que se habia entretenido 
en referir al Papa y a los cardenales. Por lo visto, Arnau no sintió 
empacho en leer a los allí reunidos su Tnterl>rctació?a de los suefios 



de los reyes Jaime y Federico. E n  nombre de los cardenales amigos, 
el comunicante invitaba a Jaime 11 a que desmintiera ambas cosas 
y, además, a que retirase a Arnau su confianza romo embajador ". 
El ataque no podía ser más certero, por cuanto Jaime 11 ostentaba 
muy ufano, desde hacía unos años, el honroso titulo de Almirante, 
Abanderado y Capitán General de la Santa Iglesia Romana, que le 
había sido conferido por la Santa Sede. 

E l  fino sentido diplomático del rey Jaime le hizo adivinar eq 
seguida que, una vez más, Arnau se había excedido y posiblemente 
le había comprometido. Para prevenir su defensa, adoptó entonces 
dos medidas : solicitó del pontífice que le certificase las palabras, 
tocantes a su ortodoxia, pronunciadas por Arnau de Vilanova en 
el Consistorio de Aviñón y ordenó a éste que se personase en Al- 
mería, donde el rey se liallaba a la sazón capitaneando la cruzada, 
para darle explicacíones de lo ocurrido. La orden real le alcanzE a 
Arnau en Catania, a donde el propio Jaime 11 le había enviado c m  
instrucciones para ponerse de acuerdo con Federico y proseguir la 
iniciada empresa común. E n  2 de febrero de 1310, Federico escribe 
a su hermano para acusarle recibo de su carta de 2 5  de agosto y co- 
tificarle quc Arnau de Vilanova embarcó ya hacia Almería ". Lle- 
gado allá, tuvo lugar la entrevista entre ambos que, al parecer, se 
desarrolló en términos normales. El rey expuso las acusaciones que 
pesaban sobre Arnan, éste las desmintió ; y, como no dispusiera del 
texto original leído en Aviñón, pidió un breve espacio de tiempo 
para reconstruir el contenido del escrito, que redactó ahora en len- 
gua vulgar. E n  esta versión catalana del Raonament d1A7iiny6 no 
figura la interpretación de los sueños atribuídos a Jaime y a Federico 
y se incluye tan sólo una referencia ligerísima e innocua a las 
dudas de ambos reyes acerca del origen divino de la Escritura. 
Jaime 11 se di6 por satisfecho y dejó que su embajador se ausentara 
sin mermarle la confianza, como lo prueba la correspondencia cam- 
biada entre los dos en el invierno y en la primavera de 1310 ". Por 
su parte, el papa andaba remiso en el asunto y Jaime 11 hubo dk 
insistir a través de sus emisarios para ohtener de la curia pontifi- 
cia que le fuese enviada una copia del texto auténtico del Raona- 
m&&. La libró el cardenal Berenguer Frédol, en cuyo poder estaba 
el documento ; y, a 8 de junio, el propio Clemente V la niaudó al 
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rey, si bien éste por dificiltades en los correos no la recibió hasta 
el 6 de agosto 

L a  actitud del rey cambió de pronto, al recibir el documento. 
Más que la lectura del mismo, pudo contribuir al cambio el conoci- 
miento de la Injterpretatio, de la que Clemente V había adjuntado 
un ejemplar 8 8 ,  y tal vez la insistencia dc los franciscanos, cuyo Ge- 
iteral, el español Gonzalo, escribió en septiembre al rey diciéndole 
que, aun cuando los términos del Raon:arnent resultaban infamantes 
para él a juzgar por los informes que le liabía sumiiiistrado el car- 
denal Mincio de Murrovalle, le aconsejaba usar de clemencia con su 
autor 'Y Lo cierto es que, a partir del mismo mes de septiembre, 
Jaime 11 pone en práctica los consejos que le diera fray Romeo Ortiz. 
Decide romper con Arnau de Vilanova, e incontinenti escribe a su 
hermano Federico aconsejándole que llaga lo mismo y procure sin- 
cerarse ante el Papa y los cardenales de las calumnias lanzadas por 
aquél, de las que ha venido en coiiociinieiito al serle mandadas desde 
Aviiíón copias de los documentos originales. Sinos .días más tarde 
presiona nuevamente a su hei:mano en igual setitido, a cuyo objeto 
le envía por un emisario copias de dichns documentos, y añade que 
se ha apresurado a vindicar la ortodoxia de ambos eii una carta di- 
recta al Papa ". En el entretanto, en efecto, Jaime 11 había escrito 
a Clemeiiic- V para asegurarle la firmeza de sus creencias y de las 
de su liern~ano, rogándole a la vez que esta carta de descargo fuese 
leída en consistorio púbiic«. Al parecer, la misiva. fué tramitada 
por mediación del cardenal M,incio de Murrovalle, a quien el rey es- 
cribió otra carta tachando a Arnau de falsario v encomendáiidole la 
gestión en la curia pontificia. También al cardenal Berenguer Frédol 
le fué dirigida una carta del misnio tenor ". El Papa importan- 
cia al asunto y, por complacer al rey, accedi6 a lo solicitado. E n  
cambio, el cardenal Miticio sigui6 urgiendo a Jaime 11 la necesidad 
de que tanto él como su hermano se sinceraran ante el{ Colegio car-. 
denalicio ". 

La intriga contra Ariiau de Vilaiiova había, pues, triunfado ; 
v su grandioso proyecto de. reforma general de la Cristiandad se 
hundía por la base en el mismo momento dc llevarlo a la práctica. 
E n  vano, Federico de Sicilia intentó todavía apuntalarlo, esforzándo- 
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se en congraciar otra vez a Arnau con Jaime 11. Al acusarle recibo 
de los rlocunientos enviados, Federico le decía a su hermano que 110 
hallaba contradicción alguna e~i t re  el texto latino del Raogzanzent y 
su versión catalana. En una segunda carta, de enero de 1311, le 
manifestaba su coriformid~.d L.OII las ideas expuestas por Arnau en 
dicho documento y le repetía su decisih de no abandonarle en la 
empresa. Por su parte, el faiuoso inPdico-teólogo escribía humilde- 
mente a su rey desde Messina asegur5ridole que no podía dejar de 
estimarle, aun cuando se lo prohibiera ; en prueba de lo cual le 
acompañaba una receta para reparar su salud que sabía inaltrecha g'. 

Nada pudo ablandar el corai.t>ii dc Jaime 11 ; y Arnau moría aquel 
mismo año, sin haber logrado desatascar el proyecto que nabía cons- 
tituído la niásima ilusión de su vida. Jaime 11 se desente:idió com- 
pletamente de él. Tan s610 Federico sigui6 fiel a la idea que lo había 
inspirado ; y en el reducido ámbito de la isla de Sicilia procuró rea- 
lizarla a lo largo de su reinado. Por lo demás, otras motivaciones 
se cruzaron con las directrices trazadas por Arnau y !a reforma espi- 
ritual discurrió por derroteros insospechados, cuyo estudio cae ya 
fuera de nuestro tema. 

Con Ir muerte termina la relacióti persoiial de Arnau de Vilanova 
a los reyes de la Casa de Aragón. Todavía Jaime 11 reridiri culto a 
la memoria de su familiar v médico de cámara para velar por su 
hija María o amparar a los albaceas en la liquidación de la herencia ; 
y Federico seguirá más o menos inspirándose en las directrices 
ideológicas inculcadas por su antiguo mentor. Pero el tema propuesto 
al comienzo de mi disertación queda en realidad agotado. Su des- 
arrollo me ha permitido estudiar una serie de actuaciones de Arnau 
de Vilanova que ayuda11 a dibujar su completa persoiialidad, subra- 
yando en ella el desequilibrio originado por el continuo choque de 
un ideal utópico con la realidad cotidiana. Pues en Arnau, como en 
tantos grandes personajes de !a Historia, el hombre acaha por inte- 
resar y apasionar tanto o más que su obra. 





SERORES ACADÉMICOS : 

E l  'Dr. don Joaquín Carreras Artau ha tenido la atención de 
solicitarme que fuera yo, entre los miembros de esta ilustre Real 
Academia de Buenas Letras, quien me encargara. de contestar a su 
discurso de ingreso en la misma, honor que acepté sin otra razón 
o merecimiento que el de ocupar actualmente la dirección del Ar- 
chivo de la Corona de Aragón, siendo, por lo tanto, el conservador 
de los copiosos fondos documentales de la antigua cancillería reai 
que tantos y tan preciosos ,datos han suministrado a la investiga- 
ción para el estudio de las relaciones del famoso médico medieval 
Arnal'do de Vilanova con losreyes de la Casa de Aragón, interesante 
tema del discurso que con tanta atención acabáis de escuchar. 

No obstante, la distinción de que me ha hecho objeto el doc- 
tor Carreras Artau ha sido para mí arduo compromiso puesto que se 
trata de una materia que me es deficientemente conoci'da y en la que 
nuestro recipiendario figura entre los pri'meros especialistas actua- 
les, hasta el extremo de constituir uno de los más brillantes aspectos 
de su destacad's personalidad erudita. E n  consecuencia, ruego desde 
un primer momento benevolencia y excusa para mi discreta inter- 
vención. . 

Como es costumbre en estas solemnidades, debo exponer prime- 
ramente los méritos que deteriiiinaron la elección hecha por esta 
Real Academia a favor del Dr. Carreras Artau para ocupar una de 
las vacantes existentes, en su caso la de su propio hermano don To- 
más, recientemente fallecido, a quien por su mucho saber y conti- 
nuados estudios, por su bondad, por su exquisito trato y múltiples 
afanes culturales, tanto añoramos y respetamos su memoria como 
miembro activísimo que fué de la Academia. Descanse en paz tan 
doctísimo colega y buen amigo. Me apresure. a manifestar, respecto a 
don Joaquín carreras Artau, que la $lección -no ha podido ser mas 
justa, más acertada y más oportuna, puesto que con ella viene a 
reconocerse y a enaltecer una prolongada vida de estudio constante, 
como h a  sido y sigue siendo la ,de nuestro !admirado amigo y ello: 
me será tarea muy fácil demostrarlo con el brillante conjunto de 
'datos que someteré a vuestra consideración en los párrafo? siguientes : 
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Don Joaquín Carreras Artau nació en Gerona, el 14 de agosto 
de 1894 ; en la bella ciudad de los cuatro ríos recibió sus primeras 
y segundas enseñanzas. Ciirs6 las Liceiiciaturas de Filosofía y de 
Derecho en la Universidad de Barcelon?, obteniendo en ambas Premio 
Extraordinario. Asimismo, obtuvo Premio Extraordinario en el doc- 
torado de Filosofía cursado en la Universidad de Madrid. 

E n  1920 ingresó, por oposición, en el Cuerpo de catedr&ticbs 
de Instituto para la enseñanza de Filosofía, pues este género de estu- 
dios vino a constituir su más firme vocación. Actuó sucesivamente 
como Catedrático en los Institutos de Palencia, Lugo y Reus, y m5s 
tarde, tras nueva oposición, en el de Barcelona, donde sigue desem- 
peñando hoy en día dichas actividades en el Instituto Nacional de 
Enseñanza Media aMbutsefratn . 

A partir de 1939 fué el Dr. Carreras Profesor Auxiliar interino 
en la Facultad de Filosofía y betras de Barcelona, adscrito a la 
Sección de Filosofía, y en 1947 vino a lograr por oposición en las 
mismas Facultad y Sección una plaza de Profesor Adjunto para 
las enseñanzas de Historia de la Filosofía. 

Finalmente, y siempre por oposición, nuestro inkatigable estu- 
dioso fué nombrado Catedrática numerario de Historia de la Filosofía 
de la Universidad de Barcelona; ello tuvo efecto en el año 1951. 
Actualmente contintía desarrollando sus actividades en este cargo con 
un sólido y bien ganado prestigio. 

H a  participado el Dr. Carreras Artau en diversos Congresos ; por 
ejemplo: en el IV de rEstndios Vascosn (Vitoria, 1925), en el XI I  
de la @Asociación Española para el Progreso d'e las Cienciaso, cele- 
brado en B,arcelona en 1929, e igualmente en los que siguieron orga- 
nizados por la misma Asociación en Lisboa (1932)~ Santiago de 
Coinpostela (1934)~ San Sebastián (1946). Málaga (1951) y Oviedo 
(1953). También actuó como Vocal del Comité. Organizador del Con- 
greso Internacional de Filosofía, que tuvo efecto en Barcelona en 
1948 para conmemorar los Centenarios de nuestras grandes figuras 
Suárez y Balmes. 

H,a profesado el Dr. Carreras Artau cursos libres en el popular 
aCentro .de Lecturan de Reus (1924)~ eu la uEscuela Lnliana de Ma- 
llorca~ (1945) y en el uInstituto General Lulianon (1951). 

Actualmente figura como Jefe (después de haber sido Secretario) 
de la Sección de Histori,a de la Filosofía Española .en la Delegación 
del aInstituto Luis Vives de Filosofían en Barcelona, organismo 
dependiente del Consejo Superior de lnvestigaciones Científicas. Tam- 
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bién actf~a como Consejero numerario d'el Patronato a.Raimundo 
Lulion de este mismo Consejo Superior. 

AEadamos todavía a todo lo expuesto su calidad ,de Ex-Consejero 
de 1nstruc;ión Pública y su veteranía como Miembro del aInstitut 
d'Estudis Catalansn . 

Es  vastísima y selecta la producción científica y literaria de1 
Dr. Carreras Artau. E n  algunas de sus publicaciones trabajó en co- 
laboración con su hermano mayor, don Tomás, colaboración íntima 
y cordial que ha perdurado basta producirse el fallecimiento de este 
último. 

Las publicaciones do don Joaquín Carreras Artau, dentro de 
la diversidad que ofrecen, cabe clasificarlas en cinco grupos : 1." 
Estudios sobre Historia de la Filosofía española, los cuales se sub- 
dividen en otros cuatro grupos : Estudios monográficos varios. Es- 
tudios generales. Estudios lulianos y Estudias arnaldianos. 2.' Estu- 
dios. sobre Filosofía e Historia de la Filosofía en general. 3.' 'kxtos 
escolares para enseñanza media. 4: Traducciones, y 5." Artículos de 
divulgación en revistas de cultura general. 

Naturalmente, el interés de  las publicaciones de nuestro recipien- 
dario se concentra dentro del ámbito de la Historia de la Filosufia 
española. Eii primer término precisa destacar como obra de conjunto 
la Historia de. la FFisofía Española Cristiwa de los siglos XIII al xv, 
la cual consta de dos volúmenes de cerca de 700 páginas cada una, 
redactada en colaboración con su hermano don Tomás. Esta obra 
de gran aliento apareció en los años 1939-1943 como continuación 
de la Historia de la Filosofi'a EspaGola que comenzó a publicar en 
1908 don Adolfo Bbnilla Sanniartín y que no pasó del segundo tomo 
(apireciao en I ~ I I ) ,  por haberse producido el fallecimiento del autor. 
Los señores Carreras Artau han seguido en su libro, en líneas geiie- 
rales, el plan que dejara trazado el Dr. Bonilla, pero disintiendo &e 
éste en el modo de concebir la historia de la filosofía en nuestra pen- 
ínsula ; Bonilla tendía a exponerla a base de un supuesto paralelismo 
entre las producciones literarias y las de matiz filosófico ; en cambio, 
los sefiores Carreras Artau consideraron más oportuno desarrollar 
su evolución condiciomda a las circunstaiicias de la vida y del pen- 
samiento europeos. Ello supone, no cabe duda, nn criterio más abierto, 
más amplio y más clarividente, relacionando el sentir y pensar ibé- 
rico con el de la vieja Europa. Sólo así era posible exponer el lulismo 
y la historia filosófica del lulismo con la extensa visión y detenido 
análisis con que se nos ofrece en el denso libro de los señores Carreras 
Artau y que constituye su explanacibn de más importante enverga- 
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dura, sin dejar por ello de considerar y ponderar debidamente I&s 
restantes modalidades del pensamiento cristiano medieval en nuestra 
península hasta los albores del Renacímiento. La obra de los-.señores 
Carreras Artau mereció bien justamente ser laureada con el Prenzio , 
Moret, instituido por la (<Asociación Española para el Progreso de las 
Cienciasn . 

D6be.x a don Joaquín Carreras Artan otro trabajo' de síntesis de 
tema aproximado al de la obra anterior y que lleva por título L a  
cultura c2entifica y filosófica de la España m:eJiewal hasta 1400, el 
cual figura .inserto en el primer tomo de la aHistoria General de las 
Literaturas Hispánicas», editada por el señor Díaz-Plaja. Trátase 
de un resumeii muy poiiderado sobre la materia, redactado magistral- 
mente dentro de su  carácter de divulgación. 

Fácilmente se comprende que nuestro eruaito haya vertido y 
articulado la niayor parte de sus estudios lulistas en estas dos obras 
citadas, pero no obstante, sobre el tema nos; ha proporcionado muy 
substanciosas moiiografías, entre las que no podemos menos de citar 
las que llevan por título Los  ccwdenzos del lulis+no en, Castilltc, De 
Ramón Lul l  a los modernos ensayos die formación do wna lengua 
Irniversal, el curioso estudio sobre E l  lul.lisnre de Juan de Herrera, 
l'arquibeicte de l'Escoria1, en que el Dr. Carreras analiza sutilmente la 
influencia de las doctrinas del filósofo mallorquín sobre el curioso 
aTratado del cuerpo cúbicon compuesto por el gran arquitecto caste- 
llano. En esta monografía se incluye una tupida lista de las obras 
de Lull auténticas, atribuídas y las de los autores pertenecientes a 
la escuela luliana que figuran en e! inventario de la biblioteca de 
Herrera. Citemos también L a  cues t2n  de la ortod'oxia lwhana antb 
ell Concilio db Trento,  Algunos antede8entes liispanos en la C&ibinat 
torio de Leibnitz y Feijoo y las polémicas lulianas m e 1  siglo xvrrr, 
esta última eii colaboracióii con su hermano Tomás. 

Ultimamente ha alcanzado destacada personalidad don Joaquín 
Carreras Artau por sus estudios arnaldiaiios, estudios que le han 
hecho merecer ser nombrado Vocal-Secretario de la ~Comissió Arnau 
de Vilanovao que, patrocinada por el aInstitut! d'Estudis Catalansa 
y bajo los auspicios de la «l!nion Académique Internationalen, pre- 
para la edición crítica de las Obras Espirituales completas del inquieto 
médico de Jaime 11, en buena parte inéditas. 

E n  efecto, el Dr. Carreras de algunos años a esta parte ha dedi- 
cado su atención erudita a investigar sobre la vida y escritos de 
nuestro singular personaje medieval, Arnaldo de Vilanova, en sus 
múltiples aspectos, habiendo contribuido brillantemente a engran- 



decer su figura junto a la de Lull que le fué coiltemporáneo y que se 
produjo en ámbitos muy inmediatos de actuación. La labor de nuestro 
estudioso recipieildario en este terreno ha venido a sintetizar y supe- 
rar por medio de reiterados aiiálisis críticos la aportación documental 
y erudita ya copiosa de investigadores aiiteriores como Roque C~ha- 
bás, Antonio Rubió y Lluch,, Menéndez Pelayo, Ramón dc Al&- 
Moiier, padre Martí de Barcelona, padre Pou, Elías Olmos, así como 
la dc muchos historiadores extranjeros, eiitre ellos Últimamente la 
del Dr. Heiurich FinBe. 

Debemos al Dr. Carreras Artau un estudio analítico <Ir la bi- 
blioteca de Arnaldo de Vilanova a base del inventario de. los bieiies 
muebles de éste que, redactado por sus albaceas, fué exhumado por 
el erudito canónigo valenciano don Roque Chabás en el archivo cate- 
dralicio de la ciudad del Turia ; a pesar de la penuria de datos que 
ofrece el tosco iiiventario, el Dr. Carreras nos proporciona un utilí- 
simo ensayo de reconstrucción sistemática de la biblioteca de Arnaldo, 
del que se desprenden interesantes deducciones sobre la formación 
erudita del célebre médico medieval. 

Interesantísima ha sido la aportación del Dr. Carreras para solu- 
cionar el enigma arnaldiano respecto a su patria de  origen y a su 
familia ; en esta labor ha cantado con la colaboración de nuestro adb 
mirado por tantos conceptos padre Miguel Batllori, S. J. Ya en 
prensa la publicacib de las O b r a  catalanes de Arnaldo de Vilaiiova 
que llevaron a cabo ambos eruditos, incluyéiidola en la popular colec- 
cióii aEls Nostres Clissicsn, apareció un interesante estudio del 
investigador fraiicés M. René Verrier en el que se intentaba probar 
la naturaleza provenzal de Ariialdo, hasándose principalmente en la de 
sus sobrinos Ermengol y Juaii Blasi. No hubo posibilidad material 
de refutar la tesis de M. Verrier en los prólogos que precedeti lla 
publicacióii de las obras catalanas de Vilaiiova y por ello los docto- 
res Carreras y Batllori se apresuraron a hacerlo en otro estudio que 
apareció en las o-4nalecta Sacra 'l'arraconeiisiaa, en el que compro- 
baron que los sobrinos Blasi no eran carnales sino políticos, apor- 
tando sobre éstos 21 documentos entre inéditos y ya conocidos, y 
establecieron el seguro origen de Arnaldo como nacido en la diócesis 
de Valencia, en el seiio de una fzmilia procedente de Provenza. 

Queda por fijar coi] plena seguridad qué Vilauova sea la que 
acompaiia al nombre de Ariialdo. Tal vez ello no sea posible nurica. 
E l  Dr. Carreras Artau en su prólogo a la edición citada de las Obres 
catalarzes se inclina, basáiidose en investigadores valencianos, por la 
vilanova del Grao de Valencia, aunque con igual fundamento podría 
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aducirsc aquella otra Vilanova que existió en la misma ciudad, como 
puede verse en el estudio de Rodrigo Pertegás sobre La  urbe vale%- 
ciana en el siglo XIV '. Naturalmente, dificulta la solución de este 
enigma la abundancia de topónimos relativos a las vilas n o v a  surgi- 
das en tantas y tantas localidades como consecuencia del contraiste 
de nuevos núcleos de pob'acióu con otros más antiguos, entre ellos los 
que se producían a extramuros de las ciudades cuando períodos de 
mayor confianza militar y densidad demográfica contribuyeron a 
construir fuera ya de los recintos amurallados ; ello coincidió, natu- 
ralmente, con la creciente decadencia del poder musulmán eu nuestra 
península. 

Tema de estudio arnaldiano muy preferido por el Dr. Carreras, 
dado su interés para el mejor conocimiento de la vida y de los re- 
pliegues psicoló'gicos del trashumante médico de Jaime 11, ha sido su 
epistolario. Al breve análisis que publicara anteriormente sobre las 
cartas de carácter espiritual, a base de unas doce de éstas, aparecido 
en la revista de aEstudios franciscanosn, siguió dos años más tarde 
una monografía, inc1,uída en el uHomeuaje al Dr. Fontserén, en la 
que ofreció un estudio sobre toda l a  correspondencia de Arnaldo 
conocida hasta la fecha. E n  dicha monografía clasifica el autor el 
epistolario arnaldiano - igual que las obras -, en dos grupos : uno 
de carácter médico o científico y otro de carácter religioso o espiritual ; 
en este último vino a incluir alguna carta no tenida en cuenta en su 
estudio anterior. E n  esta monografía, de capitaI importancia para 
redactar l a  biografía de Arnaldo, el Dr. Carreras Artau incluye la  
famosa Lletra tramesa per lo rei Fredevic al rei Jau~ne segon, son 
frare y cuyo testo el padre Batllori pudo comprobar que se hailaba 
basado de manera muy inmediata en la Inforw~ació espiritual al rei  
Frederic, de nuestro famoso médico. 

Muchos más son los trabajos monográficos arualdianos que debe- 
mos a la vasta erudición del Dr. Carreras y que no nos es posible 
comentar, ni aun brevemente, en esta ocasión ; su interés bien se 
desprende de los propios títulos. Por ejemplo : ha tratado el Dr. Ca- 
rreras Artau en dichas monografías sobre la versión griega de nueve 
escritos de Arnaldo, sobre sus obras de carácter teológico, sobre el 
tratado aAllocutio super Tetragrammatonn, sobre la polémica gerun- 
dense acerca del Anticristo que se suscitó entre el inquieto medico 
y los dominicos, sobre la influencia de las culturas orientales en los 
escritos arnaldiaiios, sobre la relación de Arnaldo con los movimientos 
místicos del mediodía de Francia que de cerca le precedieron, sobre 

1. sIII Congrés d3Histiiria de la Corona d'Aragba, Valencia, 1223, pp. 219.314. 
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sus manifestaciones como apologista antijudaico. E1 conjunto es ver- 
daderamente brillante teniendo en cuenta los variados aspectos que 
recage de nuestro singular personaje. 

A las publicaciones del Dr. Carreras Artau que Ilevauios mencio- 
nadas hay que añadir todavía trabajos diversos sobre Historia de la 
filosofía espaiiola 4- sobre Historia de la filosofía en general ; entre 
los primeros figuran sus estudios sobre Vitoria y Suárez, sobre la 
iiacionalidad portuguesa de Pedro Hispano, sobre las «repeticiones 
salmantinas de Alfonso de Madrigal ("el Sostadou)~, sobre el idealis- 
mo trascendental de Balmes ; entre los segundos, sus dos monografías 
premiadas acerca de Juan Duns Scot, el vasto artículo sobre L a  filo- 
sofia e n  el siglo xx incluído en el aSuplemento al Diccionario Espasa- 
Calpe para rg34n, L a  Lógica contemporánea, incluido también en 
la misma publicaci6n para 1936-39, L a  aptitud profesional y sus  fac- 
tores y L a  Psicologia profesional y sus  problemas. 

Además de todo lo expuesto, el Dr. .Carreras Artau tiene publica- 
dos buen nfimero de textos escolares sobre materias filosóficas dedi- 
cadas a la enseñanza media, habiendo obtenido todos ellos repetidas 
ediciones. 

Asimismo, se deben al  Dr. Carreras las traducciones de la Psico- 
b g % a  Aplicada, de Th. Erisinann, Introducciún a la Psinología E x p e -  
~imental , .  de N .  Braunshausen, Diselzo d i  Psicolog[a Geweral, de 
J. Geyser y el Tratado de Ps.icolcrgla, de  G. lhvelshauvers. A esta 
conjunto de  obras modernas fundamentales sobre la materia, impres- 
cindibles a nuestr;os estudiosos, hay que añadir todavía la  traducción 
de la Inicéaciólu a la Lógica, de Otto Wilmann, y en iiltimo término 
la colaboración asidua de nuestro erudito en numerosas revistas cultu- 
rales de España y del extranjero, colaboración que siempre le hai sido 
solicitada por su prestigio personal. 

Y este hombre estudioso que es el D.r. don Joaquín Carreras 
Artau, que con tanta sinceridad se entrega a su afán de saber, que 
tantos motivos. tiene para enorgullecerse de la densa labor erudita 
que ha venido desarrollando durante toda su  vida, se nos manifiesta, 
en cambio, en sus relaciones, en sus medios :mlturales de actuación, 
con la mayor sencillez y modestia, incluso poniendo una sordina e n  
la voz, como si en todo momento temiera ser inoportuno, siendo a 4  
que le corresponde allá donde vaya ser recibido con los más merecidos 
honores, tal como hoy viene a tener efecto en el seno de esta Real 
Academia. 

S u  discurso de ingreso e n l a  misma, que todos hemos escuchado 
con verdadero deieite, constituye una valiosísima aportaci6ii a Ics 
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estudios arnaldiaiios, eii la que el desarrcllo del tema y los nuevos 
datos que ofrece adquieren mayor relieve por el estilo diáfano del autor 
y su habilidad espositiva. Una vez más precisa observar que es n ~ á s  
difícil ser sencillo que ser retórico. 

Estas Relaciones de Arnau de Vilanova con los R q ~ s  de la Casa 
de Aragón, junto con el estudio del epistolario del inquieto médico 
medieval, ya anteriormente citado, esperamos que el autor los utili- 
23r6 como piezas esenciales parauna más esteiisa biografía del mismo 
que la ya excelente, pero todavía breve, que nos ofreció en el prólogo 
de las obras catalanas arnaldianas aparecidas en la colecció~~ aEls 
Nostres Clissics~.  

La manera ori,ginal y desenvuelta con que Arnaldo se manifestó 
a lo largo de su vida, yendo continuamente de aquí para allá, autén- 
tico trotamundos de su tiempo, desde Valencia y Barcelona, en la 
Corona de Aragón, hasta París en Francia y hasta Nápoles en Italia, 
siempre valiéndose del aprecio que le tuvieron papas y reyes por su 
mucho saber profesional, dió motivo a que su figura interesara en 
todas las épocas. Verdaderamente, sus quimeras evangelizadoras 
cayeron pronto en el olvido, pero en cambio, su fama médica, como 
hace observar el padre Batllori, perduró durante tres prolongados 
siglos. Sin embargo, como decimos, la personalidad original de Ar- 
naldo, no estravagante pero sí lindando con la extravagancia, man- 
tuvo una curiosidad despierta, un recuerdo, más o menos patentizados 
a lo largo del tiempo. De nuevo volvió a interesar a la erudición ien 
el último tercio del siglo xix y desde entonces tal interés yai'no s e  
ha apagado para los investigadores de su vida y de sus obras ; todo 
lo contrario, ha ido valorirándose cada vez más sufigura no sólo por 
su importancia científica e histórica, no sólo como notable transmisor 
de la cultura médica árabe, sino también como excepcional ente hu- 
mano. E n  la actualidad los estudios arnaldianos han l!egado a su 
apogeo y a nuestra Academia cabe la satisfacción de recibir hoy como 
miembro a uno de sus más destacados representantes. Puede decirse 
que todavía era ayer cuando Menéndez Pelayo se quejaba del confuso 
y embrollado conocimiento que se poseía de la personalidad de Arnal- 
do y sus intentos para trazar una biografía no pasaron de ser un bal- 
buceo. E n  la actualidad la vida nómada del revoltoso e indisciplinado 
médico visionario ha sido i~ivesti~gada cn el amplio panorama en que 
se desenvolvió con una ya notable riqueza de datos nuevos aportada 
por la investigación en archivos, datos aprovechados brillanteinen- 
te por los doctores Carreras Artau y Batllori. L a  más importante 
cantera Iia sido el Archivo de la Corona de Aragón, tal vez no total: 



mente explorada en este tema por razón de su enorme acervo docu- 
mental. 

Entre los resultados más felices de los actuales estudios arnaldia- 
nos figura el ya mencioiiado de haber fijado de una vez para siempre 
la patria de origen de Arnaldo y esto,.naturalmente, lo recojo todavía 
con mayor satisfaccióii por mi calidad .de valenciaiio, ya que con ello 
Valencia viene a ganar un personaje medieval de singular s,ignifi- 
cación. Por su vitalidad expansiva, por sus afanes humanos, por 
algunos aspectos e n  la manera de producirse, permítaseme comparar 
a Arnaldo con otro destacado valenciano medieval, con san Vicente 
Ferrer. Para ambos el solar de su patria fué insuficiente. Arnaldo, 
como más tarde el fogoso apóstol domiiiico, recorrió los diversos paí- 
ses de Europa advirtiendo el inminente fin del muiido. E n  Arnaldo, 
como en San Vicente, se da la curiosa característica de unir el saber, 
erudito con el saber popular. E n  efecto, Arnaldo, en sus correrías 
estimuladas por el ansia de adquirir coriocimientos obtiene datos ya 
de bibliotecas clásicas, ya de autores árabes, ya de las personalidades 
más expertas y de mayor cultura entre sus contemporáneos. Pero al 
mismo tiempo también los adquiere de sencillas gentes del  pueblo^, 
cuyas prácticas observa y comprueba ; así vemos que en algunos es- 
critos suyos, junto a sus acumulados'conocimientos procedentes de 
la medicina árabe, intercala frases como las de «me dijo cierta viejau, 
uieste emplasto lo vi usar a una mujer" y otras por el estilo. Arnaldo, 
como San Vicente, llenó con su figura durante unos aiios el ámbito de 
la Enropa de su tiempo. 

E n  uno de sus libros Arnaldo, en una dedicatoria al papa Bonifa- 
cio VI11 que tanto supo distinguirle, le dice al pontífice que él pro- 
cedía oex gleba igiiobili et obscuran. Sin embargo, en el período de su 
mayor celebridad, o sea durante los reinados de Jaime 11 de Aragón 
y de Federico 11 de Sicilia, su procedencia, por su mucho valer perso- 
nal, era ya otra y en ella se basaría en buena parte el afecto que desde 
un principio le testimoniaron ambos soberanos. Arnaldo pertenecía 
ya entonces al conjunto de antiguos leales servidores que Pedro el 
Grande, al morir prematuramente, en plena vida lieroica, dejara a sus 
jóvenes hijos ; nuestro médico pertenecía al grupo de los Beltrki de 
Canelles, Ramón de Vilanova, padre del experto embajador Vidal, 
de Roger de Llíuia, de los Gallifa, de los Lull, de los Azlor y tantos 
otros que constituyeron aquella corte inflamada de euforia patriótica, 
agrupada en torno a Jaime 11, y que con su fervor e incondicio~ialismo 
sería el iiistrumento de mayor eficacia en sus lar,gos y gloriosos años 
de gobierno. Arnaldo, como observa el Dr. Carreras Artau, eiitraría 



en la plena coiifiaiiza de Jaime y de Federico habiendo prestado ya 
largos y iiotorios servicios médicos a Pedro el Gral:de, a quien ambos 
liijos seguían venerando su memoria con gran celo. Lo mismo cabe 
decir de Alfonso el Liberal, el hermano mayor, también prematura- 
mente fallecido. 

Eii cambio, se descorioce nexo o contacto alguno del célebre mé- 
dico coi1 Jaiine 11 de Mallorca. Indudablemente fue la escasa cordiali- 
,dad política, a menudo abierta hostilidad, entre dicho soberano y sus 
próximos parientes reales de Aragóii y de Sicilía la que motivó el 
apartamiento de Arnaldo de la corte mallorquina. De momento, como 
digo, se desconoce la nic-i~or relación con ella. Y sin einbango, en la 
corte de Mallorca privaban las misnias corrientes espiritualistas, 
anhlogas tendencias Iraiiciscaiias. Las faniosas Leyes palatinas pro- 
mulgadas ;por Jaime 11 de Mallorca patentizan marcadamente tal 
ideario. Recordemos, entre tantos detalles como se podrían aducir, 
la recomendación que en ellas se hace de tener instaladas las estancias 
de palacio sin lujos superfluos, más bien esteriorizando lionestidad y 
modestia. Esto parece incluso lenguaje arnaldiano. La amistad del 
primogénito tnallorquíii, el infante don Jaime, coi1 Luis de Aiijou, 
hijo de Carlos' el Cojo, rey de Kápoles, inclinaría a aquel pfiitcipe 
a ingresar en la Orden franciscana, si bien más tarde la abandotia- 
iía '. Lecoy de la Marche aduce reiteradamente el carácter pacífico 
del propio Jaime 11 de Mallorca, quien a pesar de ello se vió forzado 
a envolverse en guerras con su hermano Pedro el Grande y con su 
prinio Alfonso el Liberal para sostenerse en el trono. De todos modos,' 
y permítasenos la digresión, no obstante las aserciones de Lecoy de 
la Marche sobre la mansedumbre de Jaime de Mallorca, éste era presa 
a veces de sitigulares raptos de cólera ; de ellos sería víctima su hijo. 
el infante Feriiando, aquel príncipe que por su espíritu caballeresco 
ofrece afinidad con su tío, Pedro el Grande, y con su primo,Federico 
de Sicilia ; en cierta ocasión fué visto salir de la cámara de sui padre 
completamente despeinado, con algunos mechones de 'cabellos menos 
arrancados por el progeiiitor en una escena violenta habida eiitre 
ambos ? Por cierto que dicho infante real de Mallorca, don Fertiaiido, 
lo vemos citado por el Dr.  Carreras Artau como asistente al acto 
celebrado en el palacio de Barcelona en 1 1  de julio de 1305 en el 
que Arnaldo se confirmó en sus doctrinas. 

Un paciente estudio de los registros de la cancillería real tal vez 

S. Sobre L'ordra frnncircY i la Casa 7eial d e  M~llorqites, véase fray Marbin <le 
Barcelona en .Estudios frariciscnnosa, XXX, 1113. p. 867. 

3. H. IYiNKe, Acta A r < i ~ o n c n s i o ,  111, pp. 181-134. 



podría proporcionar tio pocos detalles curiosos de la influencia de 
Arnaldo sobre Jaime 11 de Aragón, y cuando no de influencia, por 
lo menos de coincidencia. En el régimen de vida del soberano parecen 
traslucirse consejos de su sabio médico formulados en el Regimmt 
cle sanitat. El1 su primera recomendación higiénica eii este libro, el 
autor indica atriar bon airea. i Y bien que suspiraba don Jaime por 
el aire sano cuando sentía preocupaciones de salud ! Este buen aire 
lo encontraba en Valencia, de la  cual alaba la nmirabilis aeris tem- 
perancian '. E n  el otoño de 1306, tanto el rey como la reina se halla- 
ban delicados de salud y decidieron trasladarse a la ciudad del Turia 
aconsiderato statu nostro et dicte doinine regine, quibus periculosum 
existeiitn. A su yerno don Juan Maiiuel le recomienda que lleve su 
esposa, ya muy eiiferma, a Valencia ue allí aura beneficio del ayre 
do es naccida e criadan. La reina Blanca de Aiijou falleció cuando se 
estaban realizando importantes reformas en el Real de Valencia para 
alojarla en él con el fin de que repusiera su precaria salud. 

Recomienda Artialdo con insistencia como medida higiénica el 
ejercicio físico. El más acostumbrado por don Jaime, cuarido pasaba 
por buenos períodos de salud, era la caza, ejercicio preferido por los 
príncipes debido a sus múltiples alicientes, entre ellos el de ser u11 
excelente entrenamiento militar. En este aspecto la riqueza de d ~ t o s  
que ofrece el archivo de la cancillería real es sencillamente enorme 
y el conjunto documental de tal carácter publicado por don Manuel 
de Bofarull .sólo puede considerarse como una breve muestra 5 .  E l  
monarca cazaba en muchos lugares lioy todavía ac~stumbrados ; por 
ejemplo, perdices en Calamocha, patos eii la Albufera de Valencia, 
osos y ciervos en los bosques del piriiieo aragonés. Para evitar lb 
monotonía de los viajes a que obligaba la corte trashumante, don Jai- 
me se dedicaba a cazar uin itinereo. 

Desde luego, no encontramos indicio alguno de que el soberano 
dedicase atención alguna al juego de pelota. Arnaldo consideró éste 
como indigno de la majestad real, porque amenyspreament es de la 
sua persona». Eii cambio, sí  que practicaba don Jaime el tiro de ba- 
llesta y probablemente la natación; con su yerno don Juan Manuel 
compitió en unas regatas en el puerto de Valencia, en ocasión de las 
bodas de este personaje castellano con la infanta Constanza '. 

Eti el Regiment de sanitat se recomietida el baño. El monarca 

4. A.C.A. Cnncillerin real. Reg. 214, fol. 97 u. Carta al in f in te  priniogénito dnu 
Jaime. 

5. En ~ 1 . a  Ilustraeióu verratoriao (Madrid) Ilegú a p u b l i ~ n r  nofarull, no 
in&s de 300 dacunieiitos sobre el tema. 

6. J. E. ~ ~ A R T ~ N E Z  FPRRLPIDO, lait~ie I I  de Arogón. Su "ido fnrnilior. 1, 1,. 154. 



observaba tal recomendación. Ello se patentiza en algunos traslados 
de ciudad a ciudad : le vemos ordenar la preparación del baño en el 
Real de Valencia cuando en cierta ocasión se dispone a ir a esta 
urbe'; asimismo, en la Aljafería de Zaragoza. 

En cuanto a la comida, tememos que don Jaime iio se sujetara 
fkilmente a las atinadas recomendaciones de sobriedad que formulaba 
su médico. Ignoramos qué conducta observaría en los grandes festi- 
nes, pero todo hace supoiier que iio se mostraría indiferente en ocasión 
de unas bodas, ,de unas vistas reales o de las festividades señaladas 
del año. Incluso nos sorprende el soberano con una desorientada q i -  
nión que expuso cierta vez : habiéndole manifestado uno de los ayos 
de los infaiites reales la coiiveiiiencia de un previo asesoramiento 
médico acerca de la alimentación de éstos, le contestó que si los niños 
se hallabaii sanos no había r a ~ ó n  para preocuparse, sólo la disposición 
divina podía decidir ; de todos modos, si se consideraba necesario, 
podría solicitarse el parecer de los médicos. 

Todos aquellos alimentos procedentes de ales humitats del bestiaru, 
según graciosa frase de Ariialdo, como soii la leche, los quesos, la 
manteca, los huevos, etc., los vemos abundar en la mesa del monarca. 
Respecto a los viiios, éste se interesó siempre por los de más pureza 
y calidad y ello coincide coi1 el parecer de su médico preferido, quien 
los recomienda sin adulterarlos con agua para la buena conservacibn 
de la salud del cuerpo. 

Don Jaime estuvo muy lejos de manifestarse esquivo a los encantos 
femeninos y por lo tanto no participó de la opinión de Arnaldo cuando 
éste dice : aquia hulieres ut plurimum sunt animalia venenosan. Bien 
lo exteriorizó en sus aventuras juveniles de Sicilia, no exentas de 
cierta aparatosidad real, así como también en sus reiteradas rec6- 
mendaciones a los embajadores de no desatender dos condiciones im- 
portantes, belleza y juventud, cuando negociaron sus enlaces matri- 
moiiialek con Blanca de Anjou y más tarde con María de Chipre. Por 
lo demás, procur6 evitar viudedades prolongadas a fin de no incurrir 
en el pecado de los nviventes in carnen y para no ofender a Dios, se- 
g{~n manifestaría en cierta expresiva carta dirigida a su buen amigo el 
cardenal de Túsculo, Berenguer Fredol. De todos modos, nuestro 
monarca, temperamento poco sensual, debit someterse sin dificultad 
a las sanas prescripciones arnaldianas. 

Recom"inda Arnaldo en el séptimo de los consejos higiénicos con 
que se inicia su célebre tratado Reginzent de sanitat, evitar las, tris- 
tezas, las congojas del alma, por lo mucho que contribuyen a destruir 
el cuerpo. Las circunstancias sucesivas eii que se desenvolvió la esis- 



tencia del monarca, su propio temperamento a menudo obsesionado, 
no le permitieron observar tal consejo ; son múltiples las cartas que 
nos han llegado de don Jaime en las que se refleja inmediato su dolo- 
rido estado de ánimo, su deprimente tristeza, cartas que saligran 
amargura ante las desventuras de sus hijos y que contribuirían a un 
cruel fermento de sus muchas lacras físicas, acelerando su muerte 
acaecida en una edarl. relativamente joven, a los sesen$a años. 

Nuestro monarca debió prestar indudable interés a las prácticas 
de alquimia maravillosa de su médico y tal vez en algún período se 
mantuvo en una espera ilusionada ante sus, promesas de revelación 
de secretos sorprendentes. Creemos a don Jaime muy capaz de consi- 
derar posible la obtención de aquella aaqua vitaen prodigiosa de que 
nos ha hablado el Dr. Carreras Artau. Recordemos, por lo menos, 
una carta que dirigió al sultán de Babilonia, al que en algunas oca- 
siones solicitó reliquias de santos y protección para los peregrinos 
que visitaban Palestina, en la cual se interesa por el envío de cierta 
piedra singular procedente de la India y que era considerada como un 
eficaz contraveneno ; las había de diversos colores, pero los sabios 
preferían la amarilla, la verde, y en último término la de tonalidades 
obscuras '. Por cierto que esta carta constituye el único indicio que 
hemos encontrado de preocnpacióti de Jaime 11 por algo que tenga 
relación con el envenenamiento ; este monarca se produjo siempre 
en un ambiente de entera confianza respecto a su persona. Otra cosa 
sería más tarde, en tiempo de Pedro el Ceremonioso, cuyas Ordenaii- 
zas palatinas patentizan bien a las claras, y hasta de una manera 
obsesionante, un temor ante la posibilidad de cualquier atentado por 
medio del veneno. 

E n  el cuerpo de leyes redactado por Federico de Sicilia para su 
reino, teniendo a la vista la Informacid es$iritcal de Arnaldo de 
Vilanova, y que después remitiría a su hermano don Jaime, se re- 
cogen disposicioiies, tal como nos ha-hecho ver el Dr. Carreras Artzu, 
relativas a la cristianización, y suavizacióti de su destino servil, de 
los abundantes esclavos griegos existentes en los territorios de la 
Corona de Aragón. Jaime 11 se preocupó a menudo por su suerlc. 
Dictó órdenes prohibiendo que fueran vendidos con el fin de no em- 
peorar las condiciones de su existencia. Sin embar.go, en 25 de octu- 
bre de 1314, hallándose el soberano en Lérida, rectificó tales órdenes 
' y  dispuso a ruegos ohomiiii proborumn de Barcelona que.10~ esclavos 
griegos de ambos sesos podrían ser vendidos, si bien solamente en 
tierras de su soberanía, a quien se quisiere y donde se quisiere ; de 
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todos modos quedaría vigente la prohibicióiide estraerlos de dichos 
dominios. Con e1 tiempo se produjeroii perinisos de extracción a 
países estranjeros y de  venta en éstos, pero siempre en forma severa- 
mentecoiidicionada. Así vemos que a mediados de mayo de 1315 cierto 
Rodrigo Gil obtenía licencia real de llevarse consigo a Sicilia un 
esclavo griego con facultad de venderlo, pero sólo a cristianos '. E l  
espíritu profundanieiite religioso de don Jaime fué un eficaz amparo 
para estos desdichados arrebatados de su patria. 

No .es fácil determinar hasta qué punto -4rnaldo de Vilanova 
pudo influir en el meticuloso espíritu de justicia que se manifiesta 
en Jaime 11 y que le valió eii la Historia el dictado de ael Justchi. 
Tal espíritu debió ser algo muy íntimo, muy inherente al tempera- 
mento del monarca, pero cabe pensar que las constantes exhortaciones 
de Arnaldo eii la corte, escucliadas con taii despierta atención por el 
rey, la reina y los palaciegos, deb'ieron producir profundo efecto w 
el ánimo de don Jaime. SegGn el médico espiritualista, el príncipe 
justo había de ser en su actuación de gobertiante aespressa ymago 
Dei*; como nos ha dicho el Dr. Carreras. No aspiraría a tanto nuestro 
monarca, pero sí le vemos descender a los mQs escrupult>sos detalles 
para comportarse como soberano justo, incluso coi1 sus más humildes 
vasallos. Recordemos algunos casos. Por ejemplo : el herrero Pedro 
Ferrer, que teiiía su tienda inmediata al palacio real, molestaba al 
soberano enfermo con los ruidos estridentes inevitables en su oficio ; 
en vista de ello dispuso don Jaime que se le ordenara cesar en sus 
faenas mientras el monarca se hallara en cama, pero se le abonarían 
2 0  sueldos barceloneses para compensarle del perjuicio que se le 
irrogaba. E n  otra ocasión Ramón de Fonte, antiguo correo de la 
curia regia, ya retirado, se quejó al soberano de que el baile de Tor- 
tosa no ie había abonado íntegramente los salarios que le correspon- 
dían por sus pasados servicios. E l  rey escribió iiimediatanicnte al 
citado baile, ordrnándole que abonara sin tardanza a Fonte lo que se 
le adeudaba, pues había que evitar que Siendo persona oinops et mi- 
serabilen, elevara recurso por morosidad de pago '. Otros muchos 
ejemplos podríamos citar sobre las maneras de amparar Jaime 11 el 
derecho de los humildes en sus reinos, advertencia reiterada de Ar- 
naldo a los príncipes gobernantes. 

E n  la famosa carta que Federico de Sicilia remitió a Jaime 11, 
carta inspirada por Arnaldo, recomiéndale, entre otras cosas, la 

8. A.C.A. Cancillería. Reg. 211, 101s. 229~. y 2967. 
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obligación que tenia como soberano de visitar sus diversos dominios, en 
determinadas épocas del año, con el fin de evitar que nada se hiciera 
en ellos contra justicia phblica y temporal. No tenía necesidad Jai- 
me 11 de que se le recordara tal obligación, pues ya desde un principio 
gobernó los territorios de su Corona en un constante vivir trashu- 
mante ; ello se refleja a menudo en los re'gistros de la  cancillería, 
cuyos despachos reales van indicando con sus fechas el continuo 
cambio de localidades por donde atravesaba el monarca, atendiendo 
siempre, al mismo tiempo que los asuntos de política general, 10s co- 
rrespondientes al país - ya Cataluña, ya Valencia, ya Aragóii, &c.- 
en que se hallaba de momento, incluso los de la ciudad, villa o 
lugar humilde, perdido entre monrtañas, en que se detenía a descan- 
sar. Tal obligación don Jaime la observó de la manera más abnegada, 
desatendiendo a menudo su propia salud, y así le vemos a veces ser 
llevado en andas por los caminos más alejados, debatiéndose entre 
sudores de fiebre, acompañado de médicos que le cuidan solícitos. 

Entre estos médicos no solía haberlos hebreos ; don Jaiine coin- 
cidía con Arnaldo en su antisemitismo, y por ello aconsejaría a su 
hija Constanza que no criara a sus pequeños escuchando el parecer 
de físicos judíos ; tal vez debido al gran ascendiente que éstos tenían 
en la casa de su esposo don Juan M'anuel, entre ellos el famoso 
don Gas, hahía tenido que lamentar la pérdida de alguno de aquéllos. 

Arnaldo en su Rnonment ZAuinvó alarde6 de liaher influido 
en las familias reales de Aragón y Sicilia en su afán por crear hos- 
pitales y otros establecimientos benéficos en favor de los humildes. 
No obstante, tales afanes debieron ser estimulados por las tendencias 
franciscanas que se manifestaron en aquéllas. Don Jaime tenía di- 
cho que San Francisco era uin nostris negociis specialem patronum, 
post beatam Virginem, matrem Christiu lo.  Entre los hospitales más 
importante:; que se fundaron en este período figuran el que creara 
eii Valencia la reina mamdre doiia Constanza a su regreso de Sicilia 
y que por largo tiempo se denominó el uHospital de la Reinan, y el 
fundado por Blanca de Anjou en Fonts del Perelló para peregrinos 
indigeiites, el cual fué atendido más tarde por su hijo el infante don 
Pedro, conde de Ribagorza, persistiendo su recuerdo en la localidad 
que hoy en día sigue llamándose ~Hospitalet de I'Infantn. 

A pesar de todo lo expuesto, no deja de sorprender la paciencia 
de Jaime 11 para soportar la conducta arbitraria, revoltosa, a menudo 
comprometedora, de su médico cuando éste se descarrió por el camino 
de sus desvaríos espiritualistas. Por mucho que respetara su ya anti- 
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$uo ascendiente en la corte ; por mucho que admirara sus vastos. co- 
siocimientos y se dejara influir por sus exhortaciones religiosas ; por 
mucho que le necesitara para atenderle en su escasa salud preparáii- 
dole eficaces medicamentos, fácilmeiite podía preverse que la amistad 
entre el rey y el alucinado médico se hallaba expuesta a niia ruptura 
que habría de producirse tarde o temprano. E l  carácter precavido y 
cauteloso de don Jaime, el que más convenía a la política sutil que 
tuvo que seguir para defender frente a? papado, evitando las exco- 
inuiiioiirs y anatemas de un principio, sus afanes de expaiisiÓn me- 
diterránea, no podían avenirse con las e~tridencias de Arnaldo, las 
cuales sólo le eran toleradas con benevolencia por papas y reyes en' 
consideración a su fama médica. Tal vez fué por razón de este 
prestigio que Jaime 11 te utilizó como embajador, s i  bien de susne-  
gociaciones diplomáticas sacó escaso provecho, más bien coutrarie- 
dades, como ya ha hecho observar el Dr. Carreras Artau. Las indis- 
creciones de Ariialdo habrían sido más ~eligrosas para nuestro rey 
si en vez de producirse en tiempos del pacífico Clemente V, se 
hubiesen producido en los del áspero Juan XXII,  el papa que solía 
exclamar : a i  Illa pestilens domus Aragonnm !» que amargó a Jai- 
me 11 los Últimos años de su esistencia, amenazándole con las penas 
del infierno. 

Nos inclinamos a creer que don Jaime admiró más al médico que 
al teorizador espiritualista ; en el fondo, aunque no de una manera 
tan radical, debió participar de opinión algo parecida a la del pon- 
tífice Ronifacio VI11 cuando le dijo a Arnaldo: mIiitromitte te dei 
medicina et non de theologia et honorabimus teo. 

Por razones religiosas, muy comprensibles eii la época, en la 
corte de Jaime 11 se hallaba muy equilibrada la influencia de dosni- 
nicos y franciscanos. Los primeros gozaban de importantes prerroga- 
tivas. ~ominicos  fueron diversos confesores del monarca, el conocido 
tratadista fray Martín de Ateca, fray Guillermo Aranyó, fray Pedro 
Fernando de Ixar, el confesor de la reina Blanca, fray Andrks de 
Albalat, el canciller reaf, obispo de Valencia, fray Ramón Despont, 
y tantas otras figuras prestigiosas de la Orden. Si bien don Jaime 
acostumbraba a escuchar, acompañado de su esposa y de su corte, las 
disertaciones proselitistas de Arnaldo, púr fuerza ya antes de la rnp- 
tura definitiva con éste debió inquietarle, en su calidad de Ganfalo- 
nero, Almirante y Capitán General de la Iglesia, verse excesivamente 
iden,t.ificado con el ideario arnaldiauo, discutido.cada yez con más pa; 
sión por importantes y elevados sectores eclesiásticos. Las cosas fueron 
bien durante algún tiempo debido a la buena amistad que  dispensaba 
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el papa Clemente V a su médico, pero cuando comenzó a arreciar 
la persecución inquisitorial y la'protesta del Colegio Cardemalicio 
se haría más abrumadora, iniciaríase el desasosiego de nuestro 
monarca. Incluso llegamos a presumir que en la persistencia del in- 
terés de don Jaime por las doctrinas de Arnaldo pudo existir una 
influencia sobre él ejercida por su esposa doña Blanca, por los Anjou 
de Nápoles, familiares de ésta, y por el rey Federico de Sicilia, pero 
principalmente por la primera ' l .  

Permítaseme una interpretación propia, que difiere de la del doc- 
tor Carreras, sobre el incidente provocado en Valencia por el inqui- 
sidor Guillermo de Colliure : nos parece que la cólera del monarca 
fué motivada más bien por la desconsideración infligida a la reina 
y a su corte con la conducta violenta del inquisidor, expulsando de 
la iglesia en su presencia al funcionario palatino Gombaldo de Pilis, 
que a la hostilidad de Colliure hacia los escritos religiosos de Ar- 
naldo. En más de una ocasión había dicho don Jaime que cualquier 
agravio inferido a la reina lo consideraría como realizado contra él. 
Tratábase de Blanca de Anjou, la madre de sus diez hijos, a la 
que, como es sabido, amó entrañablemente, E n  general, los sobera- 
nos de la Corona de Ara& a pesar de su sencillez proverbial, a 
pesar de su acentuado democratismo, fueron siempre muy celosos de 
su autoridad real y no permitieron actitudes que pudieran menos- 
cabarla. Recordemos el caso de Juan 1, por lo demás monarca bien 

, poco enérgico, decretando el destierro nada menos que del i~quisi~dor 
general, fray Nicolás Eymerich, por razón de su recalcitrante con- 
ducta. Las amenazas contenidas en la carta de Jaime TI al inquisidor 
general en este momen$o, por cierto también de apellido Evmerich, 
carta publicada por Menéndez Pelayo, se limitan más bien a la per- 
sona de Guillermo de Colliure y a otros religiosos de la Orden de 
los dominicos que debieron extralimitarse en la persecución de los 
escritos arnaldianos en un período en que el alucinado médico con- 
taba con la benevolencia del papa. E n  consecuencia, reiteramos nnes- 
tro parecer de que el incidente de Valencia, si bien motivó por parte 
del monarca una rotunda defensa de la persona y escritos de Arna:do 
de Vilanova, en el fondo se deja adivinar que latió en él una cues- 
tión de amor propio real, una irritación de don Jaime por el desacato 

11. Gntre otros detalles que nos han llegado del afcoto cxistenie entre Arnaldo 
y la reina Blanca de Anjou, recordemos la cariñosa carta que aquél envi6 a 
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p. 692; J.  E. ManTfNsz FERnrNDo. 09. cib., 11. p. 33;  J .  C~nnems Anlru y P. Bnr. 
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cometido con la reina y su corte en el interior de u11 templo abarrotado 
de público. 

Años más tarde se produciría la ruptura definitiva entre el so- 
berano y su revoltoso médico. Motivo de ella serían los .co~iceptos. 
temerarios sobre la persona de don Jaime vertidos en d famoso Raho- 
namenl. dJAvinyó. Para el monarca iio dejaría de ser un doloroso tran- 
ce por e! hecho de tener que prescindir en lo venidero de los servicios 
profesionales de Arnaldo ; de todos modos, éste parecía ser ya un 
anciano quimérico, continuaba incorregible en su'nomadismo, y d e b í  
desatender no pbcp sus aftividades médicas obsesionado por sus pre- 
ocupaciones teológicas. Hay que convenir, por lo demás, que la rup- 
tura de Jaime 11 con su viejo servidor fué oportuna y que el monarca 
hizo bien en desatender los ruegos de su hermano Federico para que 
le perdonara y volvieran las cosas a estar como estaban. Insistiendo 
en nuestra hipótesis acerca de,la influencia de la reina doña Blanca 
sobre el soberano en defensa de las propagandas ariialdianas, Iiacemos 
observar que el apartamiento de don Jaime respecto a,Ariialdo vino 
a coincidir con el fallecimiento de la reiiia ; una veo doña Blanca 
cerró los ojos, el monarca se mostró irreductible ante el ahsorbe~te 
teorizador. Pensemos cuán comprometido habría sido para don Jaime 
escuchar el ruego de su hermano y no apartarse a tiempo de las 
lucubraciones espiritualistas krnaldianas, que no tardarían en ser con- 
denadas aparatosaniente como lieréticas eu pleiio período de gobierno 
del propio Jaime 11. La actitud del soberano en este asunto justifica 
ya por sí el dictado de prudenle que le ha adjudicado la Historia. 

Y aquí damos fin a nuestras volanderas sugerencias en torno al 
magnífico discurso del Dr.  don Joaquín Carreras Artau, a quien 
damos nuestra más sincera y cordial bienvenida a esta Real Academia 
de Buenas Letras, deseándole en ella largos aiíos de vida para seguir 
laborando con tanta eficacia en bien de nuestra cultura. 


